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I. El Problema de lnvesti8ación. 

La si¡juiente investieación se abocó al estudio de las escuelas públicas "Internados Rurales". Los 
mismos son excepciones educativas lJª que alber5an de lunes a viernes -en condición de internos- niños 
pertenecientes a zonas de rura.lidad dispersa a fin de hacer viable su instrucción. 
Las dilicultades para acceder a los servicios básicos que sutren porciones de la sociedad uruaualJª 
justiÜcó la puesta en práctica de 6 instituciones de educación primaria que actuaran entre semana de 
"escuelas - hoeares" velando por el derecho a la Educación de todos los niños. 

En estas instituciones los niños que asisten se exponen desde temprana edad a la ínHuencía en su 
crianza por pares lJ maestros, siendo durante el año lectivo mucho ma.l]or el tiempo en la institución que 
junto a los padres. Ello hace de estas instituciones la expresión extrema de la política que aboea por 
mal]or exposición de los niños al tiempo escolar formal. 

La asistencia. a un interna.do supone la conclusión de su socialización primaría en la intersección 
de la formación fa.miliar en el predio rural lJ de la formación entre otros niños rurales, a ca.reo de 
maestras venidas de la ciudad. Cabe indaaar ante esta propuesta peda.5ó5ica. desconocida 6Cómo son 
los internados rurales? 

Esta política educativa supone entonces la transición de los mnos entre dos espacios de 
socialización radicalmente diferentes. Desde la familia que constitul]e un medio con menor diversidad 
de interlocutores, menor número de pares, con roles más especificados lJ Íijos, los niños pasan a un 
internado donde han de re acomodarse, asumir lJ re construir discursos, detentar otros roles lJ poderes. 
Este cambio en el sistema de roles que los comprende habría de alterar sus códi5os lin5iiísticos al 
cambiar la forma de socialización en que los mismos se producen. Nociones Bernsttenianas que llevan a 
pree,uuta.rse 6Cómo influye la socialización en Internados Rurales en la construcción - desarrollo de los 
códie,os line,üísticos de los niños? 

Pero ... ¿cuál es la vi5encia. del tema? La educación rural está jaqueada desde que es cuestionada 
en su viabilidad, empero la Constitución vela por el derecho a la educación la irracionalidad económica 
sublJa.cente oblie,a a repensar las posibilidades. La rural es en Urue,ua':l una población poco atendida, 
por minoritaria, que por características vinculadas a su atípica distribución espacial -l] salvae,uardada 
por construcciones casi folclóricas del ima5inario nacional-, requiere políticas estatales 
particularizadas. Esto pone de manifiesto lo importancia de aportar materiales a la discusión de la 
ae,enda educativa. En particular los internados rurales son una alternativa, poco conocida, escasa.mente 
evaluada lJ con nula investie,aciÓn socioló5ica. 

En suma el objetivo eeneral de esta investíeación es verter elementos para que se conozcan en 
mayor medida los internados rurales a fin de tributar a las políticas educativas del medio rural, 
inda5ando específicamente sobre los modos de socialización que se dan en dichas instituciones lJ 
analizando el influjo de los mismos sobre los componentes lin5iiísticos de su alumnado. 



l.a. Las preguntas problema y las Hipótesis de partida. 

La Si8uientes constitngen las preeuntas que euia.ron todo el traba.jo investieativo y las respuestas que, 
asida a la teoría Bernstenia.na, supuse al inicio del proceso. 

¿Cómo son los internados rurales? 

En los internados rurales los alumnos tienen oportunidad de socializar con otros pares lo cual no sucede 
en sus ho5ares y a  que viven en su mayoría en establecimientos rurales donde no halJ casi niños. Los pares 
actúan como socializadores enseñando a sus con5éneres el internado y acompañándose en su estadía en 
el mismo. Ello hace que la distribución de roles sea flexible constituyen un sistema. de roles menos 
tipificado que la familia. 
En los internados los niños son socializados a su vez por adultos con mayor capital cultural que en los 
ho5ares. Los internados rurales son oportunidades educativos para familias cuyos niños podrían sólo 
asistir a la escuela con enormes dificultades o fra5mentando la residencia de los pa.dres1. 

¿Cómo inflm1e esta socialización en la construcción - desarrollo de los códi¿)os lin5üísticos de los niños? 

Sil)uiendo la teoría desarrollada. por B. Bernstein cabe decir que la Íonna que adquiere la socialización 
determina los códi5os lin5uísticos de los sujetos, de modo que un sistema de roles abierto favorece el 
desarrollo de un códi50 elaborado, mientras un sistema de roles cerrado favorece un códi50 restrin8ido. 
De acercamientos exploratorios y haciendo hincapié en el hecho de que la situación socializadora es 
atípica se hipotetiza que la ló5ica educativa del internado implica a los niños en una re definición de sus 
roles dentro de la institución. En el internado se da un dialo50 por parte de los alumnos con sus roles y sus 
pares, constituyéndose un sistema de roles más abierto que el núcleo familiar, lo5rando promover la 
transformación de un códi50 restrin5ido a uno elaborado. 

1 lia.bida cu en ta de que la aspiración de la pre5unta es lle5ar a una descripción de los in terna.dos que permita explicar el proceso 
peddáó8iCo que dentro de ellos se da, las hipótesis poco exhaustivas sur5ieron de entrevistas lJ visitas exploratorias. 
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lb.Antecedentes 

El fenómeno a estudiar (el internado) l} la forma especíÍica de socialización que implica sólo puede 
entenderse en el contexto del medio rural, con las formas particulares que toma en nuestro país. Es por 
ello que poder situarlo obli5a a dar cuenta de la 11sociolo5ía rural" como antecedente. 

Ruralidad 

Cualquier estudio que se centre en el medio rural invita, por próspero, a recuperar el pasado. A la 
tentación de reco5er la suiza de América se oponen los estudios que en la actualidad constru1:Jen el 
concepto de "ruralidad" asidos de una necesaria. problematiza.ción del mismo, en ellos se inte5ran los 
cambios de11105ráficos, culturales 1:J laborales que ha suhido el sector. La escuela de la Nueva Ruralidad 
referencial en Latinoamérica, con cimiente también en Uru5ua1:J, pone de manifiesto que los sectores 
a5ropecuarios, las re5iones, los pobladores han cambiado lJ ello deviene en modificaciones de los medios 
en los que los niños son socializados, de las ofertas educativas para esos niños lJ en ellos mismos respecto a 
las 5enera.ciones precedentes. 

Dos antecedentes en la problematizaciÓn teórica. lnvestieación y aplicación en la educación. 

El antecedente directo en la utilización de las cate5oría.s de cdpfüil culturd! de Bourdieu lJ de 
códigos lingüísticos de Bernstein en la escuela es la tesis de doctorado de T. Ferná.ndez (Fernández, 
2004). B estudio comprende estas l} otras cate5oría.s en un análisis comparativo entre cuatro países 
latinoamericanos, iuclulJendo Un15ua.1:J, que 110 tiene precedentes. Los resultados -pertinentes para este 
pro11ecto de investi5ación- pueden resumirse en: 

• B capital familiar es el ma.lJor determinante de los aprendizajes.
• Las desi5ua.ldades de clase lJ aprendizajes de que parten los alumnos pueden ser acrecentadas o

reducidas por la escuela .
• Existe una correlación entre la socialización primaria en un sistema de roles posicional con un

desarrollo de un códi50 l in5iiístico restrin5ido, lJ el menor desarrollo co5nitivo (menores
aprendizajes).

• A una matJOr inte5ración socio cultural de alumnos t¡ maestros corresponden mmiores
aprendizajes.

En cuanto al efecto de la ruralida.d de la escuela: 
• La variable multi5rado, que causa la denominación de escuela incompleta, no  tiene efecto

estadístico si5niÜca tivo.
• 'Ja.s escuela.s u.bícadas en el medía rural tenían efectos sí¿JníÍicatívos lJ posítívos sobre los

d "a.pren izajes ... 

La tesis de erado de Lorena Cousillas "Educación inicial, códi5os lJ clases sociales" aparece como el 
antecedente más cercano. En la misma se a.borda la escuela urn¿juat¡a, en particular el pre escolar, desde 
la perspectiva de Bernstein del códi50 lJ el dispositivo escolar. En el análisis de los códi5os lin5iiísticos, la 
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misma veriÜca que el impacto de la escuela se dilulJe en la elaboración de C.L. cuando se hace un 
control por clases sociales. Empero ello, su investi5ación brinda ar5umentos a la presente cuando 
sostiene: 

':..los lwllélztJos de Mélrél (1999) muesiréln que él los cua.tro a.ñas de eda.d ya. se perci.ben diferencia.s en el
desa.rrollo lintJiiístico de los niños, lo que .ba.ce suponer que, de ser el tiempo de exposición una. vélria..ble 
que reéllmente mélrque dsún tipo de diferencia., ese tiempo de.beríél ser superior él} propuesto por }él 
Reforma.. "(Cousillas, 2000; p46). 

La. escuela. rural uru8Ud1Jd

Si bien existe una honda preocupación por la educación rural entre los maestros, lJ el movimiento 
ruralista 2 si5ue bien conceptuado, no abundan las investi5aciones en este campo. 
Una. primera explicación de esta. ausencia. se vincula. al hecho de que siendo central para. la. escuela. 
rural las condiciones de su medio, este diliere mucho del mundo rural en el resto del continente, 
haciendo que las investi5aciones educativas extranjeras para el medio rural sean poco pertinentes para 
nuestro país. 
Un seeundo elemento se relaciona con la. forma de oraanizar la. educación rural en el territorio. El 
Uru5ua.lJ tiene una tradición escolarizante, esto es, una matricula escolar de casi el lOOo/o de la 
población. Para ello se sirve de una amplísima red de escuelas que indulJe 1092 de tipo "rural" para 
20.351 alumnos3. Muchos centros lJ pocos niños ha llevado a qi.ie sea más económico o cómodo extrapolar 
1:J desatender, por ende, la particularidad de la. experiencia. rural. 
S{1mese a ello la vocación ensal:Jista del ma5isterio que ha traducido las experiencias ante todo en 
proposiciones peda.5ó5icas. 

EntrevistdS 1J visitdS exploratorias llevan a. decir que la escuela rural uru5ualJa. enfrenta el 
desafío de formar con equidad, para la sociedad toda, sin cercenar los derechos educativos de los niños 
ante una. demo5ra.fía. nacional que atenta. contra. la. racional distribución de los recursos. , lJ los 
desencuentros lo hacen contra una. socialización entre pares para. los niños "nnales". 
Es ante esta. problemática. que se sitúa la. investi5ación en el estudio de la socialización de los niños 
lleva.da. a.delante en el internado rural. Socialización que se ubica, se entiende, enfrenta como tensión 
a.sumir el derecho educativo de los niños 1:J el derecho de las familias de mantenerse unidas. Entre la. 
reproducción cultural lJ el cambio; entre la identificación con el medio lJ la resi5niÜcación del mismo. 

2 "el período comprendido entre las décadas de 1940 y 1960, donde en ROU se registró un proceso de diagnóstico, propuestas 
y ejecución de acciones, cuyos elementos centrales fueron el Programa de 1949, las Misiones Sociopedagógicas, las Escuelas 

granjas .... " (Santos, 2004) 
3 Datos suministrados por el departamento de educación para el medio rural (DER) del C.E.P. 
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Internados 

Escasean experiencias en este sistema como propuestas educativas. Lo existente es o bien una 
propuesta de élite o bien una alternativa extrema para la educación de indí5enas (quechuas lJ al]mará.s 
en Bolivia); o la atención de niños de poblaciones que han sufrido violencia extrema (en Colombia). En lo 
referente a estudios e investi¿jaciones se abocan a internados por enfermedades araves, o por 
delincuencia o mar¿jinaciÓn, lJ no parecen tener validez como antecedente. 

En Uru¿jual) los internados son 6, con 143 alumnos en total. Son una opc10n para los mnos 
pertenecientes a una ruralidad dispersa4 lJ que no están, por lo tanto, en condiciones de viajar tanta 
distancia a diario. Son monodasistas en el sentido de que el ori¿jen familiar de los niños es prádicamente 
de hijos de trabajadores rurales sitos en campaña (asalariados rurales) lJ con poco capital cultural. Para 
esos niños es una opción de socialización lJª que en sus ho5ares difícilmente convivan con otros niños lJ en 
él culminan su socialización primaria. Los niños modifican costumbres lJ elementos de su cultura. 
("Cuando J]e¿Jaron no sa.bían .b.a.blar, no disiín¿JuÍan las formas "). Mantienen sin embar50 la referencia 
permanente al medio desde prácticas escolares pero sobretodo por los intereses que traen desde la casa -
que refuerzan cada fin de semana- en el contacto con la flia, lJ en la interacción con los pares. 

4 Población de nudeamientos menores a 2000 personas. 
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l.c.--- Marco Teórico 

l.c.a. Tradiciones teóricas 

"La educación es la acción ejercida por las eeneraciones adultas sobre aquellas que no han alcanzado 
todavía el erado de madurez necesario para la vida social. Tiene por objeto suscitar lJ desarrollar en el 
niño un cierto nÍ1mero de estados lísicos, intelectuales lJ morales que exi¿jen de él tanto la sociedad 
política en su conjunto como el medio ambiente especílico al que está destinado." (Durkheim, 1975). 

Teoría Clásica de Socialización. 

La socialización es el proceso por el cual el sujeto aprende a vivir en lJ acorde a una sociedad 
dada lJ por el que adquiere, un rol pro¿jresivamente distintivo. Se hará eco de Ber5er lJ Luckmann 
quienes escinden el proceso deÍiniendo una socialización primaria en la cual el sujeto se vuelve 111iembro 
de la sociedad lJ una secundaria en que aprehende sectores parciales del mundo objetivo, submundos. 

La internalización, proceso de aprehensión del mundo objetivo, está subsumida a la 
identificación. El individuo se identilica con los si¿jniÜcantes que lo rodean, sus acciones lJ roles lJ en esa 
identificación se identifica a sí mismo. En tanto "entidad reÜejada" el lJº lleea a ser lo que los otros lo 
consideran pero no como una aprehensión pasiva, sino en dialoeo entre lo objetivamente atribuido lJ lo 
subjetivamente asumido. Así 'Jél identidéld se define o.bjetivéJ.menfe como uhicéJ.ciÓn en un mundo 
dete1wina.do g puede a.sumírsela. su.bjetiva.menfe solo junto con ese mundo ... un luga.r específico en el 
mundo. "(Beraer, 1968:168) 

La socialización primaria se apol)a característicamente en dos pilares, por una parte cuando el 
niño no tiene alternativa en 111ateria de si5niÍicantes, se identifica automáticamente con los mismos lJ 
aprehende el mm1do de estos como "El mundo"; por otra parte la identificación está apolJada en una 
luerte vinculación emocional. El camino de la socialización primaria es el camino hacia la identificación 
de sí como miembro de una sociedad pudiendo adquirir la perspectiva universal. El sujeto abstrae 
acciones lJ roles de si¿jnificantes concretos identificándose con una aeneralidad no concreta "el otro 
aeneralizado" que es su sociedad. Así da continuidad a su "sí mismo" sur5iendo una identidad en 
coherencia con el cuerpo social. 

Para esta investi5ación se parte de que los niños que in5resan al internado no han finalizado su 
socialización primaria, esto es, no han adquirido la noción del "otro eeneralizado", lJ han de culminarla 
en él. 

Los si$nilica.ntes.

En la socialización primaria los si8niÍicantes 111ediatizan la realidad para su presentación. Los 
niños por tanto no solamente viven en un espacio estructural diferente sino que lo viven de forma 
diferente, desde la perspectiva del Íiltro socializador. Los sianificantes "SeleccionéJ.n é1.spectos del mundo 
según Íél sifuélciÓn que ocupéln dentro de ]él estructurél sociéll g tam.bién en virtud de sus idiosincrélsiéls 
individuales, .biolJréÍÍicamenfe éJ.rraiéJadas. "(Ber5er, 1968:166), son con quienes el niño interacciona e 
identilica "Ellos son el mundo socia.] del niño "(Ber¡jer, 1976:67). 
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En este proceso se establece una simetría entre la realidad objetiva lJ la subjetiva, lJ el len¿)uaje es 
el principal medio para 'Jél irélducción en élnibéls direcciones ... "(Ber¿)er, 1968:170). Los niños al compartir 
con sus pares son a¿)entes socializadores de ellos, lJª que se parte, de que los a¿)entes socializadores lo son 
aunque no halJan aprehendido el orden social en tanto tal lJ no puedan dar cuenta de él a la perfección. 
Estos n iños, que socializan cuando aún no han terminado su socialización primaria, lJ que comparten la 
mal:Jor parte de su realidad cotidiana '� .. no solo comprenden[mos} 11iufuas definiciones de léls
situaciones compartidas: también las deÍinenfimos} recíprocélmente ... existe élhorél unél continué/
identiÍicaciÓn mutua ... "(Ber¿)er, 1968:165} En suma, el contexto socializador de estos niños se basa en la 
familia, los maestros lJ los pares del internado. 

l.c.b.- Conceptos. 

Hábitus y Ca.pital cultural. 

Aunque los usos socioló¿)icos acompañen poco la conjunción entre Bourdieu lJ Bernstein se hará 
de ambos un continuo teórico para loerar de una explicación macro de la reproducción con Pierre 
Bourdieu, lJ un ajuste para or¿)anizaciones educativas, con Basil Bernstein. 

Bourdieu, desde la teoría de la reproducción, rescata el papel de las estructuras lJ las relaciones 
de producción (las clases sociales específicamente} en la ¿)eneración del individuo. A través del concepto 
de habitus incorpora al análisis tanto las estrnduras en que el individuo es pwducido como el 
enmarcamiento de su acción lJ las libertades que este mantiene. 

Adicionar a Bourdieu en este marco permite incorporar la estrndura. Reconocer sí que los 
sujetos internalizan el mundo lJ adquieren nociones del otro ¿)eneralizado -otro comunitario- l] sí que el 
mundo es construido nuevamente en las interacciones entre los individuos, pero reconocer también que 
estos individuos no se incorporan al mundo en i¿)uales condiciones lJ no están, de ante mano, en 
situaciones idénticas para su socialización. El habitus es '�n sistemél de disposiciones durél..bles l) 
tuinsferi.bles que inte{Jrél.n todél.s lél.s experienciél.s pasél.das lJ funciona en cada momento como matriz 
estrucfurante de léls percepciones, léls élpreciél.ciones lJ léls élCciones de los él{Jentes de Cél.rél él. una 
cogunfura o él.contecimiento l) que él coniri.buge él. producir "(Bourdieu, 197'2: 178). En suma, el niño al 
terminar su socialización primaria en el internado conÍi¿)ura un cierto habitus al que aporta la 
institución. 

El capital es lo que diferencia las oportunidades sociales de distribuciones azarosas, el ascenso 
social, las posibilidades de trabajo lJ el resto de los componentes que determinan la ubicación del 
individuo en el espacio social se ven a:fectados por el capital del que el sujeto dispone o no. La posesión 
de capital permite al poseedor malJores opciones, repercute como poder. El capital cultural, no se limita 
al "inlJedado" en la escuela sino que depende en eran medida del ofrecido por la lamilia al niño previo 
a la escuela lJ durante el transcurso del niño por la misma. El capital cultural incorporado presupone un 
proceso de interiorización, proceso de enseñanza lJ aprendizaje que consume tiempo. ''EJ capifd} 
incorporado es unél. posesión que se ha convertido en pél.rfe integrante de }él. personél., en habifus. " 

(Bourdieu, 2000: 140}. Por su parte cuando está objetivado '� .. el Célpifél] cizlturdl es n1él.ferié1.lmente 
frélnsferi.ble a frél.vés de su soporte físico. "(Bourdieu, 2000: 144) El capital cultural del niño al arribar al 
internado es reducido, 1:1ª que el capital internalizado de los padres es esperable sea menor al de los 
maestros. También el capital objetivado en la casa es menor al del internado. En el internado 111at3or 
tiempo en contado con más capital cultural aumenta la posibilidad de internalizarlo. 
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Códiaos Lin8üísticos 

Cabe incorporar la teoría desarrollada por B. Bernstein quien mediante los códi5os lin5üísticos, 
en un exhaustivo análisis de los mismos, realiza una re construcción de la estructura social sublJa.cente. 

El autor a.punta que el medio 5esta.rá una forma particular de conmnica.ción que conÜ¿3urará la 
orientación intelectual, social lJ afectiva de los niños socializados en él. La forma. de la. relación social 
actúa. selectivamente sobre qué, cuándo lJ cómo se dice; reeula. sintaxis lJ léxico. Er50, a. diferentes 
relaciones socia.les corresponderían distintos sistemas de len5ua.je (C.L.}, distintos principios que re5ulen 
la. selección lJ or5a.niza.ción de los acontecimientos lin5üísticos. 'Jos distintos CL. crean para sus 
.b.a.blan tes distintos ordenes de relevancia 1) relación. (.)De este modo la esfrucfurél. social se convierte en 
el su.bsfrélfo de la experienciél. del niño ... cél.dél. vez que hé1.blé1. o escuchél., la esfrucfurél. social es reÍorzadél. 
en él 1J su identidél.d social conÍi¿Juradél. "(Bernstein, 1989: 150). 

El autor conshu1Je una. dicotomía. que se empuñará: como herramental central para. a.bordar a. los 
niños del interna.do en su comporta.miento lin5iiístico. Enuncia como Códieo Elaboro.do aquel en el que 
existe una selección sintáctica, una diferenciación de léxicos lJ una. relación flexible entre las 
alternativas. En el cual se enfatiza. el 1JO sobre el nosotros, lJª  que centra la experiencia. ajena como 
diferente de la propia lJ alienta una distinción entre 11lJO" lJ "otros" como frontera. No supone la. intención 
del otro, los sujetos deben elaborar lJ explicitar los si¿)nifica.dos. 

Bajo la denominación de Códieo Restrin8ido Bernstein en5loba una. forma de expresión 
lineüística que se caracteriza por una menor dificultad para ser predecida en sus las alternativas 
sintácticas, con una aama. más restrin5ida y una oreanización sintáctica más rí5ida. Es más extra. verbal 
que verbal, esto hace que sea más difícil cambiar de orientación social (de rol}. En este tipo de códi¿3o lo 
que se dice también se supone del otro 1Jª que se basa en la. experiencia. com-lrn. 'Jo inferpersonéll IJ lo 
infrélpersona.l, élunque clarél.menfe percibidos 1) sentidos, esftÍn menos diferenciél.dos verbéllmenfe" 
(Bernstein, 1989: 158). Se orienta como códi¿3o al status lJ marca la frontera entre quienes lo comparten lJ 
quienes no. 

Aunque evidencia. la. hetero5eneida.d lin5üística. a. la. interna de las clases sociales, el autor hace 
evidente a.sí como Bourdieu señalara. la relación con el habitus, que el códi¿3o se relaciona. 
estrecha.mente con las clases sociales. Su expectativa ubica entre los ho5a.res compuestos por 
trabajadores manuales el ma1Jor desarrollo de los códi5os lin5üísticos restrin¿3idos. Esta distinción se basa. 
en el modelo de familia lJ las maneras de establecer límites entre roles en las mismas. 

Existe una relación definida entre los sistemas de roles, los códi¿3os lin5üísticos lJ la expresión de 
disímiles órdenes de si5nificado lJ relevancia.. Bernstein conshu1Je también una clasificación entre 
sistemas de roles cerra.dos lJ abiertos. 'Vn sistema de roles puede esfélr abierto o cerréldo con respecto él 
las alternativas que permite para lé1. expresión ver.ha] de si¿JniÍica.dos o.bjefuélles o personélles." 
(Bernstein, 1989: 155). Tal que en el abierto halJ exploración de nuevos si¿)niÜcados mientras en el 
cerra.do está.u preasi¿)na.dos. "Cuando un sisfemél. de roles es él.bierto el individuo o el niño aprende él. 
enlrentélrse él. !él. él.mbi¿Jiiedad 1J él.! é1.islé1.mienfo en la. creación de si¿JniÍica.dos ver.bales; cuando el sisfemél 
de roles es cerrado el individuo o niño ca.rece de fél.f aprendiza.je. "(Berustein, 1989: 156). 

Los si¿3nificados, las selecciones sintácticas 5enera.da.s en un sistema de roles cerrado son de orden 
común, buscar individualizarlos en un pasa.je hacia un sistema de roles abiertos aenera tensiones. Esta 
clasificación coa.dlJuva. con la de sistemas de roles posicionales, donde el primero se sirve de límites entre 

8 



status fuertes, distin¿juiendo a. los sujetos por su lu5ar como miembros, edad, sexo; el se¿jundo sin 
desatender lo anterior acomoda sus límites asimilando los intereses lJ atributos de sus miembros. 

La expectativa educativa es lo5rar que los niños avancen en la complejiza.ción de los códi¿jos 
lin5üísticos en aras de poder hacer una cabal comprensión de las situaciones l) no subsumir su vida 
personal a un espacio reducido lJ tipilicado de interacción. Los códi5os restrin¿jidos orientan hacia 
si¿jnifica.dos particularistas l) locales mientras que los elaborados lo hacen hacia si5niÍicados 
universalistas e independientes del contexto. En tal sentido, la teoría explicita que todo sujeto tiene 
acceso a los códi5os restrin5idos, sin embar50 el acceso es limitado al códi50 elaborado. Siendo el 
manejo de este último una potencialidad de comprensión l) no una exclusión frente a un entorno con 
códi50 restrin5ido. Forma parte de la elaboración lin5iiística el uso di:ferencial del len5uaje se5ím el 
contexto, de modo que los niños que tienen un CL elaborado podrá.u hacer uso de un modo de len5uaje 
entre sus pares l) un modo de len5uaje hacia los adultos·l) maestros, en aras de hacerse comprender en 
ambos escenarios. 

El códi50 lin5iiístico elaborado, como orden simbólico particular, es lo que la escuela demanda 
de su alumna.do. Este supone una necesidad de ajustat los si¿)niÜcados l) recursos lin¿)ÜÍsticos se5ún el 
contexto, :forzando la necesidad de una producción analítica de si¿jniÜcados. El códi50 restrin5ido en 
cambio remite a. una respuesta tipificada., en que se supone que el "otro" comparte plenamente el 
universo de si¿jniÜca.dos '-J los mismos pueden mantenerse de manera no explicita, se presenta 
frecuentemente en modelos de habla concretos l) descriptivos. 

Frecuentemente el niño que no tiene elaborado su códi50 lin5i.iístico vivencia la inserción en la 
escuela como un cambio de su identidad social. ': .. el diferente énfasis en la experiencia. del códitJo 
restrintJido crea un problema. ma.gor de educa.bilida.d sólo donde la escuela produce discontinuidades 
entre sus órdenes simbólicos IJ los del niño. " (Bernstein, 1989: 188). No obstante el internado en tanto 
escuela demanda e induce a la elaboración de los códi5os, su inte5raciÓn a una modalidad educativa 
que comporta una vivencia cotidiana con pares que también forman parte de la institución l) tienen 
(probablemente) un ori5en lin5üístico semejante, abona. se hipotetiza a una reducción de la violencia 
simbólica de esta demanda. educativa. Siendo el par - socializador - traductor parte del sistema 
peda5ó5ico e inductor así mismo. 

La adquisición del códi50 lin5üístico restrin5ido se realiza de forma rápida l) casi inmediata, sin 
eniba.r50 la. adquisición del códi50 lin5üístico elaborado supone una inversión temporal mal)or e 
incremental se5ún la eama de posibilidades lJ complejidad del mismo. El tiempo extra que supone el 
internado rural es una inversión extra. en el sentido de la posibilidad de sestar elaboración de códi5os 
lin5i.iísticos entre el alumnado. 

En suma, lo subl)acen te al CL. es la estructura social, en términos de control l) poder. ''B. B. utiliza 
el concepto de clasiÍicaciÓn para referirse al principio que resula la división social del traba.jo IJ el 
concepto de enmarca.ción para referirse al principio que retJula sus relaciones sociales." (Dia.z, 1985). 
Acorde a ello es da.ble suponer que los niños vivencia.u un cambio de sistemas de roles de uno cerra.do, 
posicional en la familia a uno abierto, personal en el internado. Lo cual se traduce en una tendencia a un 
cambio de códi50 lin5üístico, de uno restrin5ido a uno elaborado. 
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Dispositivo Pedaaóaico 

En marco de las estructuras en que se 5eneran los dilerentes ordenes de si¿)nihcado, que los 
códi5os lin5iiísticos habilitaran a la interpretación Basil Bernstein desarrollo la cate5oría de dispositivo 
peda5ó5ico. El autor señala la existencia de un dispositivo peda5ó5ico que actúa sobre el adquirente 
como selección en los si¿)nificados lJ mediador en el mundo simbólico. En tal sentido la Íorma que 
adquiere este dispositivo peda5ó5ico actúa sobre las construcciones de si5nificado de los alumnos (para 
el caso del aula) lJ mediatiza la construcción lJ remoción de su identidad. "EJ ohjefivo del dispositivo 
pedagógico consiste en proporcionar una regla simhÓÍica general para la conciencia. "(Bernstein, 1998: 
58). Este dispositivo peda5ó5ico esta estructurado a partir de un conjunto de re5las, a saber: 
a- Reelas de distribución: que reeulan las relaciones entre el poder, los 5rupos sociales, la conciencia lJ la 
práctica. ''. .. marcan lJ disirihugen quién puede transmitir, lo que se puede transmitir, a quién lJ en qué 
condiciones ... "(Bernstein, 1998: 61). 
b- Re5las de recontextualización: estructuran la relación entre el discurso de instrucción -que 
corresponde al discurso de la destreza especíÜca- con el discurso re5ulador ': .. discurso moral que crea 
orden, relaciones e identida.d "(Bernstein, 1998: 62). Estructura la inclusión del primero en el se5undo, 
en consecuencia nin5una especificidad peda5ó5ica es independiente de la identidad social -moral 
dominante-de su medio. 
c- Re5las de Evaluación: son las intrínsecas a cualquier práctica peda5ó5ica, las que pautan la 
transmisión de un criterio. 

Entre dichas re5las se conÜ5ura un dispositivo particular, en el cual se cumplen clasificaciones y 
enniarcamientos nacidos de una determinada forma. de distribución del poder. La estrnctura de estos 
dispositivos peda5ó5icos diferencia lJ conli5ura las relaciones incluidas en él. En el marco de una 
socialización fuertemente apot]a.da. en pares, como se hipotetiza es el internado rural, el manejo de las 
re5las por parte de los niños da una conÜ5uración particular al dispositivo. Siendo los códi5os 
lin5üísticos no Únicamente una modificación sintáctica, sino un filtro en la Íorma de transmisión de 
cultura lJ en el forjamiento de la identidad, las formas en que se estructura el espacio peda5ó5ico lJ las 
distribución de roles de aprendizaje lJ de adquisición de discursos se vincula estrechamente a la 
situación de los códi5os lin5üísticos. "Los camhios en tales códigos implican camhios en los medios por los 
que se generan el orden lJ la. relevancia. Los camhios en los códigos suponen cam.bios en las relaciones de 
roles lJ en los procedimientos de control social "(Bernstein, 1989; 172) 
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11- Metodología de la Investigación 

II.a..-Criterios de Diseño 

'.'_no es sólo inferrotJarse sobre la eÍicacia y el riéJor formal de 
las teorÍtls y de los métcxlos, es examinar a lé1s teorías y los
métcxlos en su aplicélción parél determintlr qué hacen con los 
objetos y qué objetos hacen ... "(Bourdieu ,  1986: 25) 

El diseño metodolóe,ico específicamente seleccionado para abordar este problema de 
investi5ación se basa en el diseño de cuatro 5rupos de Solomon. Se5ún este se ha de trabajar con dos 
e,rupos experimentales y dos e,rupos control de modo de ampliar las posibilidades de e,eneralización a 
través de la replicación y controlar el efecto de la administración del test u observación sobre la 
sie,uiente. 

Cuadro l. :Esauema del diseño de 4 arupos de Solomon. 
TIBvfP01 TIEMPO DE TIEMP02 

EFECTO 
Observación I n pu t presente Observación 
Pre test Grupo Pos test 

Droerimental A 
Observación Input a usente Observación 
Pre t est Grnpo Pos test 

ControlB 
!11 put presen te Observación 
Grnpo Pos test 
Experimental  e 
I n put ausente Observación 
Grupo Pos test 
Con trolD 

Como ilustra el cuadro el modelo supone la realización de una observación previa al electo que 
se busca estudiar -pre test- a uno de los e,mpos experimentales lJ a uno de los e,rupos controles, lJ una 
observación posterior a los cuatro e,mpos. El diseño de Solomon supone la aleatorización de los 
componentes de los erupos control l) experimentales de modo que cualquier unidad tene,a las mismas 
probabilidades de inte5rar uno de los cuatro 5rupos a Íin de que cualquier variable no controlada quede 
naturalmente aleatorizada. 

Con asidero en dicho modelo, el diseño propuesto para esta investie,ación tiene distancias 
sustanciales que se vinculan a la incapacidad de realizar una plena experimentación. Habida cuenta de 
la imposibilidad para las ciencias sociales de hacer de las personas y ore,anizaciones que estudia un 
objeto de plena manipulación, esta investie,ación se ubica en la lóe,ica de los llamados 
cuasiexperimentos. Los mismos suponen la incapacidad por parte del investie,ador de controlar la 
totalidad de las variables que inciden en la situación experimental. Ante ello, los diseños 
cuasiexperimentales pro5ra.man procedimientos para emular un experimento, buscando detectar los 
elementos no controlables de modo de poder analíticamente despejar dichos influjos. El elemento 
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sustancial que distancia esta investieación con el modelo de Solomon radica en la imposibilidad de 
ale5orizar las unidades que componen los erupos, siendo estos clases natura.les pre existentes a la 
investi5ación. De los niños estudiados no todos tienen i5ual probabilidad de estar bajo el efecto 
internado, los erupos lJª están formados lJ las variables no controla.das no se aleatoriza.n distribul)éndose 
homo5éneamen te sino que responden a variables de distribución que a priori se desconocen. 

Se5{m ello se trabajó a pa.rlir de cuatro 5rupos na.tura.les, clases de primaria de escuela rural, dos 
con interna.do (5rupos "experiementales") lJ las otras sin él (5rupos control). Ante la ausencia de 
equivalencia. de los erupos por muestreo se propuso seleccionarlos con la máxima similitud posible en 
las varia.bles que se evaluaran pertinentes. De tal modo que los cuatro 5rupos se a.semejaran los más 
posible, diferenciándose en las características de los internados que los hace un in put particular. De 
todos modos esa semejanza entre variables que teórica.mente se hipotetiza.ron decisivas no eximió de la 
necesidad de realizar un pre test a un internado 1J una escuela comím rural, de manera de dar cuenta de 
similitudes y disimilitudes entre ellos, un primer conocimiento del esta.do de las variables a explicar 
antes de las acciones de las instituciones. Y a que "Cuanto más similares sean en su reclutamiento el 
5rupo experimental y el de control y más se confirme esa similitud por los puntajes del pre test, más 
eficaz resulta ese control." (Stanley lJ Campbell, 1982: 94). Se conoció a su vez el estado de variables 
confusotas referidas a los niños lJ las fomilia.s que no estuvieran suficientemente controladas de los cuatro 
5rnpos importantes a la hora del análisis. 

C dr 2Al ' d ldi � s 1 ua o .p icacion e seno o omon. 
Mano d e  2006 Primeros meses de  Julio de2006 

clases 
Pre t est Cócli5os Internado Post test códi5os 
Linf\ÜÍsticos Rural A linf\ÜÍsticos 
Pre t est Códi5os Escuela Rur al  Post test códi5os 
Lin5üísticos B linAÜÍsticos 

Int e rn a do Post test cócli5os 
RuralC linai.iísticos 
Escue la Rural Post test cócli¡jos 
D linAÜÍsticos 

Acorde al modelo de Solomon lue50 del período estipulado, marzo a julio de '2006, en que se 
consideró que el factor explicativo internado habría actuado, se realizó a los 4 5rupos un pos test sobre el 
concepto a explicar: códi5os hn5iiísticos. Finalmente a partir de ambas mediciones, lJ sin perder de vista 
las diferencias iniciales entre erupos, se buscó entender las distinciones o semejanzas en dicho concepto. 

II.b.- Universo 

La investi5ación se dirié,iÓ al nivel primario de educación, específicamente a la experiencia de 
educación rural en ré5i111en de internado. Los niños de los internados constitulJeron las unidades de 
análisis. Relevándose las interacciones entre niños, lJ niños lJ maestros; tomando como unidad de reé,istro 
las verba.lizaciones de lJ entre niños, lJ de estos con los maestros. Fueron por tanto, alumnos lJ maestros del 
nivel primario de educación, en un ré8imen particular de in terna.do rural. 
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El acotado universo se redujo de la totalidad de internados que halJ en el país (seis) a cinco lJª 
que se consideró que el internado del departamento de Maldonado no responde a los mismos objetivos 
educativos, constitulJendo una política diferente5. De manera que el universo se compone por las 
restantes 5 escuelas internado: una en Arli5as, una en Flores, dos en PalJsand1i lJ una en Río Ne5ro. 

11.c.- Selección de Ca.sos

Este proyecto se ubicó en un esquema de selección no aleatoria habida cuenta de que el universo 
al que se pretende 5eneralizar es mulJ reducido lJ por tanto 'Jél selección aleélforiél puede no resolver el 
pro.ble111él del sesgo de selección y puede ser incluso éWn peor que otros métodos. " (Kin5, Keohane lJ 
Verba, '2000: 136). 

Se seleccionaron internados bajo el supuesto de que, en términos de los pro5resos lin5iiísticos de 
los niños, la selección voluntaria dentro del universo no alectaría, lJª  que "Seleccionélr. .. 111ediélnfe léls 
célfetJorÍéls de lél vélriable principdl no produce prohlemas inÍerenciales porque nuestro procedimiento 
de selección no predeter111inél el resultéldo ... ]él vélriélción posi.ble de ]él vélriél.ble dependiente. " (Kin¿), 
Keohane lJ Verba, '2000: 147) 
Las variables explicativas de las hipótesis que se sostuvo hacían la dilerencia sustancial del internado6 
fueron: 

• malJor cantidad de horas expuestas a un malJor capital cultural (objetivado lJ no);
• socialización y estadía casi total del niño en un sistema de roles más abierto que el familiar;
• un rol más activo de los pares en la socialización de los niños lo que deviene en una necesidad de

re acomodarse a las distintas circunstancias lJ también malJor a111bi5üedad de los sujetos con los
que se interactúa.

Concretamente la selección de PalJSdndú como departamento en el cual se electuó la
investi¿)ación se debe al hecho de que en este departamento es en el Único en el cual existen dos 
internados. Como método de selección pareció relevante tratar de mantener de manera constante entre 
los casos el marco educativo - instifocional de la política, en este sentido pareció oportuno que ambos 
casos contasen con la misma inspección departamental. 

El supuesto de seleccionar los internados a partir de la variable independiente implica que 
aquellas variables (del internado) que se hipotetizan explicativas han de tener un valor dilerente -estar 
ausentes- en los erupos control. Por lo tanto los grupos control fueron seleccionados a fin de que fueran 

5 El int erna.do rural de Maldona.do tiene pa.rticula.rid a des en su composición que lu eao de cierta medit ación me ha lleva do a 
sacarlo d el universo, d eponi e n do toda pretensión d e  hacer extrapol a ble a él cualquier producto d e  est a inves ti5ación. Las 
partictJ arid a des d el mismo que me h a n  lleva do a dicha decisión son: ( a )  El in tern a do rural de  Maldon a do esta compuesto por 
1'2 niñ as d el m e d io urba.110, CUl)élS f amili as det ent an un nivel socio cultural l) económico mm¡ bajo, deÜni d as cl ara.mente  como 
población e n  ries50; (b) El in tern a do se ubica. en el m e d io rural, a 100 Km. de sus ho5 ares al qu e son trasl a d a das las niñas, 
donde  hu b i era a n tes una escuela rural "común" a l a  que l)él no asisten niños de la zon a¡ (c) Las niñas ¿)rac i as a c i ertos convenios 
con otras or5aniz aciones  son moviliz a das c a d a  tarde a un pue blo menor a su urb e n a tal, en el que re aliz an diversas 
activi d a des complement ari as e n  su e ducación. 
6 Respecto a las alt ern a tivas e duca tivas p ara l a  población rural dispersa,  estas son, escuelas con poquísimos niños, 
e ducación e n  l as famili as con posterior prue b a  de  suÍici enci a, etc. 
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equipara.bles en términos de variables que podrían afectar como ser: el ori8en de clase de los niños, el 
tipo de núcleo Íamilia.r del que provienen lJ el tipo de inspección departamental. Diferenciándolos a su 
vez en las variables explicativas, específicamente en la preeminencia del sistema de roles en que el niño 
se socializa lJ la ponderación de los aeentes socializadores. 

Atendiendo a ello, la selección se orientó -mediante el uso del "Monitor Educativo 2004"- a 
escuelas rurales normales, en que los niños retornan al hoear, con menos horas de exposición al malJOr 
capital cultural, interacción con pares lJ sistema de roles abierto. 

Se trabajó con dos tipos de ¿)rupos control, a Ün de complejizar el análisis lJ tornarlo más 
apropiado para los fines del estudio: 

l. Una escuela de PalJSandt'.1, pequeña en cantidad de
alumnos, como indicador de pertenencia a ruralidad dispersa, con pocas interacciones con pares para 
despejar el papel definitorio de los mismos en la socialización antes de la escolarización {Inicialmente 
escuela "D"). 

2. Una escuela de PalJsandú con una cantidad de
alumnos semejantes a los internados, si8uiendo el principio de i8ualdad numérica en la población a 
estudiar (Inicialmente escuela "B", lueeo llamada "La eran Zanja"). 

La selección de estas escuelas hente a. otra.s que cumplían con los requisitos de alumnado lJ la. 
pertenencia a PalJsandú por una decisión voluntaria vinculada a la. cercanía eeoeráfica de las escuelas 
respecto a los internados. Esta cercanía se traduce en que las escuelas pertenecieron durante muchos 
años a la misma inspección zonal. 

Cabe mencionar que una vez establecido el "contrato" de investi8ación con una escuela "D 
inicial" se contó con la información de que la. misma tenía Únicamente un caso entre la población 
objetivo {niños de inicial a tercer año), razón por la cual, dicha escuela fue sustituida por una tercera 
escuela -sin dejar de realizar las actividades de campo previstas en la escuela "D inicial"a fin de no 
"d - " 1 1 l ' anar e re acionamiento con a inspeccion-.

Al seleccionar la tercera escuela se procuró una aproximada i¿)ualdad numérica de la población 
objetivo, así como mantener la característica de ser escuela unidocente, indicador de un tamaño 
reducido típico de ruralidad dispersa, por ende teóricamente semejante a los internados. Cumpliendo 
con ello se seleccionó la escuela unidocente "D" (lue¿)o llamada "La trova"), que contaba con un total de 
9 niños entre inicial lJ 3º año, lJ era de las posibles candidatas la más cerca.na a los internados. 

11.d...- Üperacionalizo.ción del concepto de códi¿)os lin5üísticos.

Los códi¿)os lin¿)ÜÍsticos fueron comprendidos desde el desarrollo teórico de B. Bernstein, 
empuñando la clasificación del autor en códi5os elaborados lJ restrin5idos. Los indicadores para realizar 
las cate¿)oriza.ciones en códi5os linaüísticos se seleccionaron tomando al5unas de las características 
teóricamente definidas de códi¿)os lin5üísticos como indicadores en sí mismos. A ello se adicionaron 
indicadores que han sido tomados de investié,aciones de evaluación de aprendizaje que son 
representativos de características descritas por Bernstein. Específicamente son referenciales los trabajos 
"Estudio de las competencias lin5üísticas lJ matemáticas" {ANEP, 2002), "Evaluación de aprendizajes 
en tercer año de educación primaria" {UMRE, 1998) 1J la "Evaluación de aprendizajes en el primer nivel 
de escolaridad. Documento base para la discusión." (UMRE, 2000). 
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Los indicadores en que se operacionalizÓ el concepto de Códi5os Lin5iiísticos fueron: 

Cuadro 3. Üoeracionalización de CódiAos LlnAÜÍsticos. 

Dimensiones Definiciones 
Adecuación a la. consi5na. En un marco de autoridad lJ de expectativas de obediencia., el 

niño comprende las instrucciones que se le dan lJ las lleva a la. 
práctica. acorde a lo solicita.do. 

Posibilidad de construir El niño de distin5ue lJ se apropia. a.r5umentalmente de 
clasificaciones lJ re características entre elementos que los hacen separables y re 
clasificaciones a.r5umenta.da.s piensa las mismas mostrando versatilidad lJ capacidad de 

abstracción. 
Es capaz de participar de un El niño dia.loe,a realizando un intercambia a.re,umentos lJ 
dialo50 o conversación respetando tiempos. Desarrolla formas lin5i..iística.s acordes a 

un marco que tiene expectativas de intercambio. 
Sub dimensiones: 
Respetando turnos. 
Intercambiando arAumen tos. 
Posibilidad de realizar El niño es capaz de comprender los elementos en sus factores 
eeneralizaciones. comunes lJ de vencer el inmediatismo del objeto para 

establecer una aeneralización. Re±iere a la. capacidad de 
abstracción del niño. 

Uso de referentes El niño advierte la necesidad de situar los elementos sobre los 
con textual iza.dores. que conversa lJª que no pre fie,ura. la unicidad del mundo, 

advierte que el mundo de lo conocido no se limita a sus 
propias referencias. 

Capacidad de contextualizar el El niño desarrolla capacidades de advertir que no todas las 
lene, ua.je acorde a la. situación. situaciones están careadas de i5uales expectativas lJ varía su 

modo de reracionamien to lin5i..iístico de manera de 
adecuarse al contexto. 

Comprensión la estructura El niño comprende una narración aún cuando no refiere a su 
narrativa. contexto específico lJ es capacidad de establecer relaciones 

correctas de roles lJ características. 
Sub dimensiones: 
Es capaz de reconstruir una. 
historia compartida. 
Realiza. a.si5na.ciones 
pertinentes a los referentes. 
Posibilidad de expresar El niño percibe el mundo como diferente de sí mismo lJ es 
subjetividad. ca.paz de expresar hacia el contexto su subjetividad. 

Dada la capacidad de representar el concepto en estudio -sopesada a partir de los antecedentes 
arriba mencionados- cada uno de estos indicadores recibió un valor numérico, pudiendo los niños 
obtener diferentes valores en cada indicador lJ en cada uno de los instrumentos utilizados en el 
releva.miento de códi5os lin5iiísHcos. Como se pondrá de mauiÜesto más adelante, cada uno de estos 
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instrumentos se construlJeron a partir de esta operacionalización lJ valoración de los indicadores de 
modo que existía un ran50 estipulado de variación de puntajes que un niño podía obtener en cada 
prneba. 

La expectativa al operacionalizar los indicadores fue que los mismos co variaran de tal forma que 
un niño con códi50 lin5üístico elaborado presentara la llldlJOrÍa de estos indicadores con un valor 
positivo. Los resulta.dos obtenidos en cada prueba se utilizaron para construir a posteriori un índice 
sumatorio simple que sirviese para clasificar a cada niño en función de sus códie,os line,üísticos 7. 

JI.e.-Técnica.s e Instrumentos 

Para dar cuenta de manera fiable de la situación line,üística de cada mno se realizó una 
tria.ne,ulación de técnicas. Las principales técnicas utilizadas fueron un test de códi5os line,üísticos y una 
observación de check en aula lJ en espacio de juee,o. La información e,enerada a partir de ambos 
instrnmentos se puso en dialo50 para aenerar un índice común a fin de situar en ca.da instancia del trabajo 
de campo el nivel de códi5os lin5üísticos de los niños. 

A fin de velar por la validez de la información 5enerada por estos dos instrumentos principales, la 
misma se contrastó con los resultados de la información 5enerada a partir de: (a) aspectos de una 
entrevista estructurada. a los mismos niños lJ (b) observación de elementos de sus códie,os lin5iiísticos 
durante una entrevista. colectiva a los niños. 

11.e.a.. Principales instrumentos para relevar Códigos Lin8ÜÍsticos 

Test de CódiAos LinAiiÍsticos: El test se diseñó como una entrevista individual al niño estructurada 
en dos momentos. Primero la lectura de un cuento infantil lJ la solicitud al niño de que lo narrara, 
haciéndosele a posteriori otras pree,untas relativas a la historia. Seaundo la entree,a de imáaenes al niño 
para su descripción y clasificación. 
El test se diseñó para ser aplicado de manera idéntica en ambos tiempos (pre lJ post). 

Observación de Check en aula ti Jue,so: La observación de check se estrncturó como una planilla 
para cada niño en la que aparecieran todos los indicadores de códi5os lin5üísticos para ser identificada la 
situación del niño en cada uno de los mismos. El relevamiento no apuntó sólo a las verbalizaciones sino 
también a elementos para textuales, lJª que los códiaos linaiiísticos trascienden el habla. 

La técnica supuso al menos 3 días (e,eneraln1ente 5) de traba.jo con los niños en los recreos lJ en las 
aulas en clases antes lJ después del recreo, en cada instancia de campo. A modo de aumentar su validez se 
desechó lo observado el primer día de observación en el campo inicial lJ en el final. La pauta lJ las 
condiciones buscadas de aplicación fueron idéntica en pre lJ post test. 

11.e.b. Restantes instrumentos pldnificados: 

7 El proceso de  se lección de  indic adores para l a  construcción definitiva del índice ,  así como la construcción del  mismo son 
exhaustivament e prese ntados en el  capítulo IV. Códi5os Linaii.ísticos. 
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Entrevista estrncturada a los niños: Esta entrevista se previó para dar cuentas de dimensiones 
sobre la vida de los niños lJ sus familias en su medio lJ en el internado. Para indaear opiniones de los niños 
en componentes idiosincrá.sicos de la vida rural como opiniones de eénero, concepciones de trabajo lJ la 
tensión ruralidad - urbanidad. Se entiende que esta entrevista además de dar espacio a controlar los 
instrumentos destinados a los códieos lin5iiísticos nutre de elementos descriptivos de la población en 
estudio lJ del medio en que la política educativa internado se inserta. La misma lue de tipo estructurado 
lJ ª que la población objetivo eran niños pequeños, que cursan el primer ciclo del multierado lJ por tanto 
era esperable que se sintieran cohibidos lJ que tendieran a contestar acotados por las pret)untas. Así 
mismo se diseñó para realizarse en la misma instancia del test de códit)os lineüísticos, estrncturada por 
módulos para poder cortar lJ re tomar si hiciera lalta. 

Cuestionario a los padres o tutores para controlar variables rivales, incorporables a posteriori en el 
análisis, como ser capital cultural, posibilidades de información, capital económico lJ conformación del 
hoear lJ los socializadores en el mismo, n12 de pares lJ expectativa educativas. 

Entrevista a los maestros - directores esta técnica tuvo el doble objeto de controlar la historia 
interna de la institución en los meses en que la misma lue parte del estudio t] así mismo en la de inda5ar en 
la institución en eeneral, conformación e historia, como también de los actores dentro de ella, de modo de 
poder valorar lo que se produjo en la institución en el marco socio histórico de su emer5encia. Con una 
pauta semi estructurada, las entrevistas se realizaron al total de actores responsables, de conjunto, siendo 
una entrevista individualizada en las escuelas unidocentes lJ una entrevista a ambos responsables en el 
caso de las escuelas multi docentes. Cabe destacar que en todos los casos en que se entrevistó a ambos 
maestros foe la directora quien tuvo el prota5onismo esencialmente. 

Observaciones permanentes sié,tliendo el principio de serendipity se realizaron observaciones de 
manera permanente buscando su re¿)istro lJ reflexión a fin de hacer la investi5aciÓn permeable a 
elementos emer5entes. 

Il1.-Elementos emer5entes. 

B punto de partida de esta investi5ación fue la búsqueda de una relación entre variables, en la 
que los elementos como capital cultural lJ forma de socialización se hipotetizaron aportes causales en la 
comprensión de las modificaciones de los Códi5os Liné,ÜÍsticos. 

Con asidero en este esquema, el campo de la investié,ación se diseñó como una trianeulación de 
técnicas que permitiera aumentar la validez lJ confiabilidad de la información producida. No obstante la 
existencia de una matriz teórica específica que supone una estructura dada de relaciones entre varia.bles 
explicativas lJ variables dependientes, al investit)ar no basta confirmar o rechazar el pronóstico teórico. 
Al buscar establecer causalidades, el abordaje empírico del objeto siempre hace parecer parcial el 
enfoque teórico seleccionado, suraiendo muchos componentes relacionados al objeto que podrían actuar 
como hipótesis rivales lJ que no pueden ser controladas por lo lusionados que el objeto lJ su contexto son. 

En consecuencia todo el diseño metodolóeico ha de estar al servicio de probar que las variables 
deÜnidas teóricamente forman parte del componente que introduce diferencias. No obstante, es 
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imperioso tratar de relevar qué otros elementos pueden estar formando parte de esta madeja 
transformadora -si cabe-. En tal sentido la investi5ación no tiene por Íin último abocarse a constatar las 
propuestas teóricas sino que ha de ser los sulicientemente autocrítica como para aceptar las 
insuÍiciencias del marco teórico e ir al campo a relevar cualquier otro componente que pueda ser parte 
de esa "caja ne5ra" de variables explicativas. Más aírn habida cuenta que la ló5ica del estudio social 
impone la contemplación de los elementos particulares de cada evento, que potencialmente causales o 
no, tienen un capital de in:Huencia sobre las variables a explicar cuqo poder ha de ser sopesado a la luz 
de cada investi5a.ción. De todo lo cual se deduce que el efedo sobre las variables dependientes puede 
tener una ecuación 5eneral parte de la cual se pretende revelar por el marco teórico 5estado lJ parte de 
la cual necesariamente ha quedado fuera de él lJ ha de ser puesta de maniÜesto en la malJor medida 
posible. 

En suma se aceptó que evitar lo particular, olvidar la interrelación entre el objeto lJ un contexto e 
historia COlJUnturales dados, no lortalece las teorizaciones que preceden el campo, IJ se consideró 
importante retomar la definición aportada por Yin (1994) del estudio de caso lJ especular con reco5er 
al5unas de sus proposiciones metodoló5icas para incorporarlas aquíB. De modo que al trabajo de campo 
se a5re5aron instrumentos ausentes en el diseño a saber: entrevista 5rupal, esquema or5anizacional, 
entrevista a vecinos, consulta de archivos lJ documentos de la escuela, foto5rafías, esquema de planteas 
didácticos. De i5ual forma se complejizaron al5unos instrumentos diseñados desde los comienzos. 

En torno a los emer5entes cabe recalcar que: 
La técnica Entrevista erupal emer5ió en el campo, desde el 

comienzo del mismo, como una forma más de sumar discursos de los niños al análisis, bajo el 
cuestionamiento de la suÚciencia de la información drecida por las otras técnicas para el total de los 
niños a considerar. La razón última fue ofrecer un espacio diferente, sobre todo pensando en los niños más 
callados en las entrevistas, de enunciación. Añadiendo interro5antes específicas lJ emer5entes en torno a 
la vida de los niños fuera lJ dentro del internado lJ opiniones sobre esas dimensiones no consideradas en 
el momento de la operacionalización. Se 5uiaron mediante una pauta semi-estructurada, acompañando 
los emer5entes, derivando en productos disímiles. 

Las Otras acciones como revisión de documentos lJ libro de 
la escuela, conversaciones informales con vecinos, con auxiliares, etc fueron todas llevadas a cabo en 
todas las escuelas, exceptuando la formalización de la tarea de entrevista a un vecino en el internado 81 
por impedimentos lo5ísticos. 

11.g.-Cuestiones en torno d ld vdlidez. 

Todo diseño de investi5ación está orienta do a controlar de la mejor manera posible los elementos 
que podrían cuestionar la validez de la información que se produce lJ de las conclusiones a que se arriba. 
El diseño que se construlJÓ para esta investi5ación se seleccionó bajo la creencia de que era el más sólido 
en aras de alcanzar un producto confiable. Empero el mismo salva de manera óptima al5unos factores de 

B Ver sección "Cerca.nías con el estudio de caso" del Anexo Metodoló5ico. 
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inva.lidez9, existen otros que desde la instancia de diseño hasta la culminación del informe final 
constituyeron :fuentes de preocupación. 

La primera preocupación en el abordaje de los Códi5os Lin5iiísticos estuvo orientada a validez 
interna que refiere al hecho de si la variable explicativa es efectivamente la causante de las 
modificaciones (de haberlas}. Para esta investi3ación es la validez que refiere a si el internado es 
efectivamente el causante de las diferencias entre códi5os lin5iiísticos entre los niños considerados. 
En la instancia de diseño aún cuando se contó con 5rupo de control y con replicación, i5ualmente cabía 
cuestionarse sobre un posible factor de invalidez: confundir la maduración de los niños con las 
modificaciones de sus Códi5os Lin5iiísticos en términos del pasaje restrin5ido - elaborado. Este efecto 
demandó la may or atención siendo abordado en la etapa de análisis a través de un tratamiento 
estadístico destinado a controlarlo. 

Es de anotar además la potencial interacción con variables que explican la decisión de selección 
del internado por los núcleos familiares. Es decir una interacción de la selección con las variables a 
explicar. Efecto de no poder aleatorizar cual :fue el 5rupo experimental. Este aspecto se abordó a través 
de la incorporación al análisis de otros datos vinculados a los niños y sus familias recabados a través del 
cuestionario a los padres. 

La validez externa, que supone la interna, "plantea el interro¿jante de la posibilidad de 
5eneralización" (Campbell, 1982: 16). En torno a ella las condiciones particulares de los internados con 
cantidades diÍerentes de niños en los diversos arados, así como carecer de pre test en ambos actuaban 
como elementos cuestionadores. En particular existe una falencia a partir de la selección de cuál 5rupo 
habría de ser el pre testeado y cuál no. Fue por ello que resultó imperioso atender a características de las 
instituciones que pudiesen actuar como explicaciones de posibles diferencias entre los propios 
internados. Pudiendo ser este elemento una fuerte limitan te en la investi5aciÓn. 

II.h.-Aplicación de los instrumentos 

La totalidad de los instrumentos establecidos fueron efectivamente llevados a la práctica, siendo 
la aplicación de los mismos disímiles en cuanto a su resultado, confiabilidad y alcance. Estas diferencias 
fueron evaluadas acorde a la función que dichos instrumentos debieran cumplir, en diálo50 con los 
objetivos e hipótesis de investi5ación, siendo necesarios en ciertos casos el uso de instrumentos y acciones 
complementarias 10_

El incremento del ba5aje y la ampliación de instrumentos tuvo por fin último lle5ar a aprovechar 
la instancia de visita, a fin de conse¿juir la información en todos los niños para las variables relevantes. En 
este sentido, la ampliación y modificación de los instrumentos es considera.do por lo e,eneral parte del 
proceso de aprendizaje, penneabilidad a los eventos del campo, y no una :falencia del diseño ori¿jinal. 

9 En el apartado "factores de invalidez" del Anexo Metodoló5ico se detalla el modo en que el diseño hizo frente a los 
dilerentes lactares de invalidez que presentaran StanlelJ lJ Campbell en "Diseños experimentales lJ cuasi experiemntales en 
la investi5ación social." (StanlelJ lJ Campbell, 1982). 
10 Ver sección "Instrumentos" del Anexo Metodoló5ico en el cual se presentan los instrumentos utilizados lJ se desarrollan
las modilicaciones a los instrumentos lJ críticas emer5entes de cara a la aplicación ':l al subsecuente análisis. 
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Ull o C dr 4 P  resen a.clan esquematica e a ap. icacion e tecnicas en e ca.muo. d 1 . d 

Instrumento N Pre N Post Valoración 
test test 

Su consecución fue exitosa aunque se debió ar abar las 
Test 24 43· entrevistas lJél. que se cuestionó la validez de al5unos 
C.L. indicadores rele5ando la asi¿)nación de valores in situ en aras 

de un retorno a la teoría por parte del investiAador. 
Esta técnica se sirvió de todos los espacios posibles para su 

Observación 24 43· consecución y se auxilió con la trascripción de las situaciones 
C.L. que den contexto lJ sentido a la interpretación de los códi5os 

linAÜÍsticos. 
Técnica. emer5ente. Permitió nuevas interacciones de valor 

Entrevista 4 9 lin5iiístico por penuitir observación entre pares forzosamente 
Grupal verbal. También suministró inlorma.ción sobre vida de los niños 

en familia e internados. 
Suministró inlormación interesante para incorporar al análisis 

Cuestionario TI sobre condiciones de vida, pero falló como instrumento 
a. Padres proba.do de control de clases sociales. Tuvo muy alta tasa de 

respuesta. (95%). 
Fueron de enorme importancia. para problema.tizar aspectos 

Entrevista a S escuelas referidos a la vida en los interna.dos t¡ de la situación escolar en 
Maestras el medio rnral. Permitió recabar la historia de la institución lJ 

la historia. interna. 
Entrevista.. Esta técnica destinada.. a suministrar información descriptiva. lJ 
Estrncturada opiniones sobre las condiciones de vida de los niños auxilió a la 

captación de C.L mediante la presentación de la población 
24 43· objetivo como mut¡ acotada lin5 iiísticamen te lJ con poca 

capacidad de expresar subjetividad. Da.do su objetivo de 
relevar discursos culturales debió ser combina.da.. con 
observaciones e111er5entes lJ la. entrevista ¿)rnpa..l, t¡a que lo 
previsto no dio cabida a la. expresión de todos los niños. 

· En estos 48 se inclut¡en 23 de los pre testeados t¡a que hubo una "muerte" experimental.
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111.-Las Instituciones 

Las instituciones investi5adas, dado el problema de interés, no pueden ser comprendida aisladas 
de su contexto, sino que la investi¿)ación ha de oscilar entre el cuasi experimento lJ el abordaje como 
estudio de caso. 

En con5ruencia con ello, este capítulo está destinado a presentar de manera sucinta los dos 
internados rurales y las dos escuelas rurales: las características particulares lJ comunes de las 
instituciones, sus modelos de or5anización lJ comunidades de aprendizaje, así como un primer 
acercamiento a la vida li$iiÍstica de los niños. Estas caracterizaciones servirán como indicios para 
comprender los resultados del estudio de las modificaciones de los códi5os lin5 iiísticos. 

Las dimensiones abordadas para presentar cada institución son: historia de la institución; zona 
donde se ubica; plantel educativo lJ de alumnos; cara.eterización de maestros lJ directores; relación con la 
comunidad; características de las familias -tipo de n{icleo-, lue,ar de residencia, opiniones de cara a los 
socializadores; dinámica curricular; administración de los tiempos escolares; roles peda.5ó5icos; 
acercamiento al habla lJ la comunicación. 

llld. Internados Rurales. 

Los internados rurales, representados aquí por "la cimarrona" lJ "feminilandia" son experiencias 
excepcionales en la educación rural uru$Uél1Ja, CUlJél meta es hacer alcanzable la educación a la 
población más dispersa. La característica que siena a los internados es el hecho de que los niños viven de 
lunes a viernes en la escuela. 

A priori pensar en términos de internados hace pensar en separación de los n{1cleos familiares. 
Sin embar50 estas propuestas educativas actúan como una posibilidad para familias del medio nnal de 
mantenerse unidas, sorteando la necesidad de separación diaria del matrimonio para permitir que los 
niños val.Jan a la escuela, típica en el medio rnral disperso. En tal sentido se eri5en como la posibilidad 
educativa que permite educar a los niños sin sacarlos de su medio, aunque sí los movilice fuera del hoear 
de lunes a viernes11• 

Como se verá a lo lare,o de todo el capítulo, la aspiración de aprehender la naturaleza de los 
internados, bajo la suposición de que todos ellos constitulJen un corpus pedaeó5ico lJ una propuesta 
educativa homo5énea es lo primero que ha de abandonarse a la hora de intentar comprender los mismos. 
Es por ello que en este capítulo se abordan los internados desde una doble perspectiva: 

(a) En una primera instancia se exponen dos elementos 
comunes a ambas instituciones que creo trazan en esencia el fenómeno que caracteriza el sistema 
"internado". 

(b) En seaunda instancia se presentan cada uno en sus señas 
particulares asistiendo a la comprensión posterior de las diferencias que los mismos exhiben en las 
variables en estudio -evidentes en sucesivos capítulos-. 

De modo que se aspira a descubrir el centro lJ la variación de esta propuesta peda8Ó8ica. 

11 Más adelante, cuando se describen las instituciones se hace explícita la cantidad de familias nucleares típicas, que tienen residencia 
en predios rurales lJ no han de tomar la estrateaia de que la mujer viva en el pueblo para permitir la educación de los niños. 

2 1  



iii.a Dos co.ra.cteristicdS sustanciales comunes a. los interna.dos, punto de partida. para comprenderlos. 

iii.a.a.. Los niños a.ctúa.n como soporte del sistema.. 

La primera realidad de los internados rurales es su potencialidad de, ceñidos a la presencia 
cotidiana de los niños en la escuela -limitación lJ oportunidad-, 5enerar espacios diversos. En 
con5ruencia con ello han de leerse también los internados en términos de estudio de caso, rescatando las 
particularidades de "leminilandia" lJ "la cimarrona" como sistemas de interacciones particulares, aún 
siendo ambos internados rurales. 

Es comírn a la modalidad la necesidad de administrar tiempos lJ espacios de manera de 5estar 
marcos dilerenciales, enmarcamientos, de modo que el continuo 11tiempo - espacio" que si5nihca la 
coexistencia plena lJ la unidad del edilicio, contemple la multiplicidad de Íunciones lJ tareas que un 
internado requiere. Esos sujetos, ese edilicio lJ toda esa comunidad educativa han de e,enerar la 
estrate5ia que permita se desarrollen los múltiples aspectos de la vida infontil, combinando la 
educación lormal, el j ue50 entre pares lJ los espacios educativos no formales, de transmisión de normas y 
valores extra curriculares. Espacios en que podrían escindirse las cotidianeidades de los internados, en 
un artilu5io por dividir el continuo que los adultos intentan administrar. 

En este devenir de 5enerar límites donde no los halJ, y administrar espacios, tiempos lJ saberes, los 
niños paulatinamente adquieren mayores lunciones, translormándose de meros alumnos en ejemplos, 
educadores de sus pares. La modalidad del internado compromete al niño pro5resivamente con sus 
pares, implica a cada ae,ente en la educación propia y ajena. Cada a5ente actúa en el soporte de la 
estructura. Como se hipotetizara la ló5ica educativa del internado implica. a los niños en una re 
dehniciÓn de sus roles dentro de la institución, hay un dialo50 con sus roles 1J sus pares. En ambos 
internados los niños han de re encontrar su lu5ar en el sistema de roles. Frecuentemente además, los 
alumnos hacen en "la cimarrona" de relerencia para sus compañeros, 1Jª induciendo a los más pequeños 
en las normas, 1Jª estableciendo criterios comunes de convivencia. Como enuncian las maestras -ló5ica 
sobre la que basan el funcionamiento del internado-, a su arribo se induce a los niños en un sistema en el 
que pasan a constituir u n  asidero emocional y educativo para sus pares. La modalidad internado está 
si5nada por el reconocimiento implícito de la mutua capacidad de enseñar. 

Cuadro 5. Un sistema basado en niños. 

Acá d veces me pélrece que id escisión en el recreo no tiene muchd validez o imporfdDcia porque en 
realidad es und estado de socidlización permanente, es como un continuo, nunca dejan de 
transmitirse cosas los unos a los otros por id presencia de la maestra, él lo mejor es por la naforaleZél del 
mu] fiAréldo ... {Au fo - Oks@rvtJciÓn @n "L. cimarrontJ ''.Pre fra lami@nfo. marzo de 2()()6) 

Habitualmente los niños ma1Jores o de mayor anti5iiedad en la institución, pero aún los pares, 
transmiten conocimientos especíÍicos orientados a la hi5iene, a las normas de convivencia, a "buenas 
conductas" lJ aún respecto a cómo ju5ar. Esta modalidad supera la inducción hacia los modos del 5rupo, 
para tratarse de un hábito que es sostenido como forma de construir la cotidianeidad a partir de niños 
que re5ulan, ordenan, asisten a otros niños. El sistema se sostiene sobre la base de que los niños más 
anti5uos o los más 5randes transmitan a los venideros las lonnas institucionalizadas del internado. Son los 
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propios niños quienes tornan externos lJ objetivos los usos del sistema que han eenerado a la interna de la 
institución. 

Cabe adicionar que los niños acarrean al internado su vida fuera de éste, siendo referencia 
permanente en sus diáloaos lo que en el ho5ar hacen o hicieron. Cada Ün de semana en sus estancias es 
una referencia que se traslada como anécdota a la cotidianeidad en el internado lJ sistemáticamente 
como modalidad docente dentro del aula. Introducen al mismo tiempo elementos de análisis de dicho 
medio, reduciendo su identidad no Únicamente a la repetición de lo que se observa. en la casa sino 
adicionando lecturas de los eventos del propio ho5ar lJ analizando lo que es introducido al internado del 
hoaar ajeno. 

iii.a..b. "Son horas de da.se de ta.rde, la mañana 1J la noche "12 Potencial educativo 1J perfil de educador. 

El espacio de transmisión de los hábitos de convivencia e hiaiene, espacio compartido con los 
hoaares, cobra un luaar importante en la cotidianeidad del internado. Caso omiso de los diversos 
oríaenes, la modalidad del internado exiae la incorporación por parte de los niños de hábitos de 
conducta, modos de vestir, comer lJ lavar. liaciendo carne la definición de educación de Durkheim el 
internado se torna en forjador del "habitus". 

Cuadro 6. In temo.do lJ educación no curricular. 
Hay veces que se ve darito, ellos pélsan mejor acá en el fema de alimenfélciÓn, en el fema de la 
hit.Jiene .. .porque di¿Jo, es un simple lavado de pies y a veces lo aprenden acá porque no lo tenían ese 
liáhito. Porque es lo que yo te decía hoy, ellos ya traen cosas, que nosotros no les enseñamos élCá. 
Entonces, ese es el tema, 6viste? Nosotros tenemos que buscar la forma de revertir todo eso. 
(Directora del in ternéldo 'reminilélndia ''.Junio de 2006) 

Claramente la fieura del director imprime rnsaos de su personalidad, costumbres lJ valores a la 
escuela, más aún cuando se trata de directores con larea data en la institución, teniendo un enorme peso 
sobre la conlormación de los pactos normativos. Como una madre a sus hijos, los internados portan en su 
estructura lJ funcionamiento las transmisiones valorativas de la autoridad a careo. En tal sentido buena 
parte del internado se soporta sobre las cualidades particulares del docente estable, combinándose en el 
sistema una aran autonomía en la eestión cotidiana con una fuerte dependencia de las personas 
concretas. 

IIl.b . ... "LA CIMARRONA" (GrupoA, con pre lJ post test) 

Este internado fue "parido con dolor". Antiaua escuela, el mismo se tornó internado al inicio de 
los años 90 cuando l a  licencia maternal de la maestra de turno dejó sin clases dos meses lJ medio a los 
niños, lJ ª  que no había maestro que aceptase esa suplencia. Este hecho lJ la puja de la comunidad 
educativa actuaría tornando la. escuela en una "casa - escuela", transformando no Únicamente los 
tiempos educativos sino las arquitecturas -ampliación- \] el estatus formal de la misma -de escuela rural 

1 2  Mtro. de interno.do "feminilo.ndia" en en !revista en profundidad. Junio de 2006. 
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a internado-. Con estas translormaciones la escuela unidocente si5nada por el ausentismo docente se 
tornó en una institución con residencia con una maestra directora y una se¿)unda maestra. 

El acceso al internado es costoso ya que se ubica a 40 Kms del pueblo más cercano y se comunica 
con el mismo mediante un camino entre las cuchillas, con ríos que cortan el pasaje en los días de mucha 
lluvia. Cito en el medio de la campaña sanducera, rodeado de estancias de eran superlicie destinadas a 
la 5anadería extensiva. Está ubicado junto a un ME.VJR con 11 casas de las cuales apenas 3 están 
habitadas, i ndicio de que no basta un techo para vencer la austeridad de la zona.. Actualmente el 
internado cuenta con una camioneta que facilita -no hace fácil- el acceso a la escuela de adultos y 
al5unos niños que están en el camino. 

"La cimarrona" es un internado rural inte5rado por un total de 17 alumnos -dos de ellos externos-, 
dos ma.estras, una auxiliar de servicio y un prolesor de ¿)imnasia que concurre cada 15 días. El 80o/o de los 
niños que recibe el internado ya se han mudado en su vida al menos una vez, por lo que es esperable que 
la movilidad de centro educativo en otro tipo de oreanización -escuela común- hubiese sido malJor. 

La directora constitulJe una presencia de enorme autoridad en el internado. Una personalidad 
extremadamente seria impone un respeto total entre los niños, muchos de los cuales evidencian un eran 
afecto hacia ella. Su lar5a trayectoria en el internado -casi desde los inicios del mismo- ha dado a la 
forma de oreanizarse el internado una eran semejanza con su modelo de oraanización, sil)nando el uso de 
los tiempos lJ espacios. 

La maestra de los primeros años es una mujer joven, con una eran calidez lJ una relación afectiva 
con los niños mucho más corporal (los "mima", los pone a upa}. En el '2006 estaba en su seeundo año en el 
internado y los niños son sumamente receptivos a ella que también aparece como una autoridad fuerte 
aunque más cercana, a pesar de una 5ran estatura que le da cierta autoridad per se. Su idiosincrasia de 
haberse criado en campaña, así como una risa fácil, la acerca a los niños que la inteeran a sus dia.loeos. 

El 80% de las familias que recibe el internado viven en estancias, lJ el 93,3o/o de los padres 
viven entre semana en el lu5ar que los niños visitan los Ünes de semana. Esto evidencia que siendo 
trabajadores rurales, lo son con las familias instaladas en el predio lo cual sólo se da entre caseros, 
capataces y puesteros de estancia13. El 66,7% de estos niños provienen de familias nucleares típicas, con 
padre y madre en el ho5ar y el 86,7% con madre en el ho5a.r. Esta distribución abona a la lectura del 
internado como una oportunidad para que las familias, y en particular las madres, puedan mantener su 
residencia en las estancias lJ no mi¿)rar para permitir la escolarización de sus hijos. Cabe subrayar 
también que el 86,7% de los ho5ares están habitados Únicamente por la familia del niño lJ en particular 
Írnicamente por lo padres, no siendo lamilias extendidas. Ello parece señalar, por una parte la 
imposibilidad de trasladar al predio otros familiares dependientes -caso típico en familias extendidas-, 
y por otra si5na la independencia habitacional del núcleo frente a los restantes trabajadores del predio 
-situación privativa en la campaña-. 

La relación con la comunidad es fluida. Los padres asisten a la escuela al menos una vez a la 
semana a llevar o a buscar a los niños, realizándose al menos una vez al mes una reunión de padres a la 
que asisten no Únicamente estos sino personas alle5adas a las escuela como vecinos y patrones de 
estancia que apoyan a la misma. Como acaece siempre en las escuelas rurales, las maestras sirven de 
vínculo, bien llevando o trayendo materiales, surtiendo de inÍormación a ex alumnos y padres o tan sólo 

1 3  También se da entre productores, pero no existe nin¿3Ún padre que no sea trabajador dependiente en el internado "la cimarrona". Esto 
no se pre¿3un tó en el cuestionario pero si se indaeó de manera sistemáHca cuando se hicieron las visitas de campo. 
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"levantando" a vecinos, padres lJ ex alumnos por el arduo camino que atraviesa la cuchilla. desde el 
pueblo a la escuela. 

La dinámica. curricular se estrnctura en dos aulas multi5ra.do una que inclulJe los 5rados de 
preescolar a 41> año, a car50 de una maestra joven, lJ un aula de 51> lJ 61>, a car50 de la histórica directora 
del internado. En este internado los tiempos escolares presentan horarios e instancias de esparcimiento 
que están luertemente tipiÜcados, con usos de tiempo lJ espacio re5ulados por la maestra directora 
5eneralmente en dialoeo con las demandas de los propios niños. Están estipulados lJ verba.liza.dos los 
tiempos de siesta, jue50, deberes controlados, baño, etc. Las maestras marcan un horario en el cual a 
veces aleunos niños que presentan al5una diÜcultad, a veces todos los niños, retornan al salón a culminar 
su tarea domiciliaria o a hacer trabajos de clase que no halJan podido terminar. La utilización de los 
espacios tiende a restrin5ir los salones al aula Únicamente, siendo un cuarto de esparcimiento, 
dormitorios lJ cocina los lueares para la vida extra curricular. En este internado el tiempo extra que 
supone la convivencia tiene dos destinos hrndamentalmente: tareas escolares extras como deberes o 
salidas de campo, lJ tareas vinculadas al cuida.do personal lJ de la casa. De modo que malJoritariamente 
el tiempo extra se destina al baño, el lavado de ropa. El cuidado de huerta o de aleuna cartelera o 
cualquier otra tarea semejante que surja. El resto del tiempo los niños lo destinan a esparcimiento, cada 
quien como surja, con jue5os de caja, con compañeros, leer. No halJ una propuesta desde el internado de 
cómo or5anizar el jue50 o qué hacer en esos tiempos libres, de modo que unos lJ otros se re5ulan lJ 
acompañan para usar esos tiempos extras en actividades juntos o respetando las necesidades de silencio 
lJ "privacidad" de aquellos con quienes se comparten todos los espacios, todo el día, todos los días. 

El análisis de los roles pedagógicos, esto es de aquellas personas que imparten conocimientos 
le5itimados o valorados como adecuados por los adquirentes, seeún Bernstein, "la cimarrona" presenta 
una situación que -como se verá más adelante- la emparenta con la escuela "la 5ran zanja" 
distanciándola del otro internado. Fuertemente emparentado con una noción de roles estandarizados, o 
distribución de roles posicional en términos de Bernstein los niños de "la cimarrona" (lJ los de "la 5ran 
zanja") reconocen Únicamente como peda505os a las personas que se encuentran institucionalizadas 
como tales. Er50 no vislumbran como educador personas que no estén dotadas con el estatus de tales en 
el tiempo de pre tratamiento. 

En tal sentido exclulJen en sus verbalizaciones de la capacidad peda5ó5ica a sus socializadores 
primarios (padres, adultos del ho5ar) restrin5iendo tal le5itimidad, la de enseñar, a los maestros lJ a las 
restantes Ü5uras que están en la institución (auxiliares, inspectores lJ a mí misma). 

Cuadro 7. Sólo los maestros son concebidos como pedfié<>éos. 

Pélb lo susiere treibéljélr de ofrél mélnerél, mucho más rélCiOnéll en Cllélnfo éll tiempo lj félmbién más 
democrático, en el sentido de acceso reél] él reéllizélr peirte de ]él actividad Alejélndw le élplélsfél lél ideél 
COn principio de auforidéld 'Jél mélesfrél dijo •; emp11ñtindo como ars11menfo LIDél }etJifimélCÍÓn de Sil 

monopolio de lél acfividéld 
(Observación d<> aula ''L,, cimarrona ''.Post tratamiento.junio de 2()()6) 

El desconocimiento de padres educadores persiste en el tiempo, lle5ando a extenderse a Ü5ura.s 
ajenas CUlJO vinculo inicial con la escuela les resultara le5itimador per se (l]o). :El e.fecto es que crece la 
ruphua con la adultez como institución peda5ó5ica o el estar en la escuela sin más, como dotadores de 
le5itimidad educadora. 
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De modo que la ima¿jen de peda5050 per se de todo adulto en el predio escolar es criticada con el 
tiempo, adquiriéndose una ima5en de peda505a restrin5ida a la maestra. 

Cuadro 8. Revisión de los roles. 

A ltJuien dijo altfo soez mientras la maestra esté!Íla 
fuera. Otro rezontJÓ e f dijo que no lu1bÍél prob lema, 
que yono rezontJab a. 
(0.bservación de mila, r a 1" "La cimarrona ''. Pre 
tratamiento, marzo de 2006) 

Empero discursivamente tampoco doten a sus pares 
de carácter peda5ó5ico, en la práctica, lJ como una 
tendencia que se acentúa con el tiempo, los pares son 
dotados en "la cimarrona" de la capacidad de instruir 
lJ corre5ir, tornándose referencia no Ímicamente de 
los espacios de jue50 lJ usos de la institución sino en el 
propio espacio del aula. En tal sentido existe una 

revisión de los roles lJ las funciones en el interior del aiJa lJ la escuela en eeneral, volviendo más flexibles 
al5unas distribuciones de carácter posicional. 

En referencia la situación comunicacional en "La cimarrona" las interacciones con los pares, 
admite comunicaciones ceñidas a un códi50 lin5üístico restrinaido o uno elaborado, pero que tiene en la 
palabra dicha un componente comunicativo preferencial. En tal sentido empíricamente el len5uaje es 
utilizado como vía de transmisión de pautas lJ valores entre los pares, siendo además un constructor de 
realidades. 

Ejemplo de ello lo constitul)e la relatoría permanente que realizan los niños de los jue¿)os que 
llevan adelante, explicitando una realidad que no estando allí se hace presente en la actuación, 
haciendo innecesaria la verbocreación que efectúan. El potencial atribuido en estas interacciones al 
len5uaje es el de e,enerar marcos de interacciÓn lJ marcos de realidad, cebando en el acto verbalizador la 
persistencia de realidades extra escolares en la cotidianeidad educativa. 

Cuadro 9. Lo. palabra creadora. 

" Tahamos tomando mate, son las 10 "Dice ordenandd de nuevo Gastón IJ Armando ya se para

mientras dice 'Vamo a a¡Jarrarlo, él ponerle una herradura aquel ". fierran a Rafael IJ después 
este dejó de ser el potro IJ se murió ':Se murió e · pintJo viejo ';Jo carnean al ca.bailo tamb ién. 

<0.bservación deJuetJo, "La cimarrona ''.Pre tratamiento, marzo de 2006} 

El silencio como herramienta emer¿je en el marco de las interacciones con adultos, aún con los 
maestros con los que conviven cotidianamente. Exceptuando instancias en que relatan anécdotas los 
niños restrin¿jen su len¿juaje haciendo uso de los silencios como una manera "formal" de socializar. La 
elipsis es una forma de mostrar respeto para los adultos que empuñan papeles que ellos reconocen como 
instituciones careadas de estatus. Callar allora como una demostración de reconocimiento lJ comunica al 
unísono una afirmación del rol diferencial, una admisión del límite que distin¿jue los lu5ares - posiciones 
en el sistema, así como frecuentemente actúa como asentimiento de mandatos. El silencio opera como 
respuesta natural de la obediencia, sorteando la verbalización de esa sujeción, en el marco · de la 
obviedad de la misma. 

Es importante rescatar, sin embar50, que hubieron cambios en las formas en que se presenta la 
relación con el lene,uaje entre la primer instancia de campo {pre test) lJ la sel)unda {post test). Dos son las 
transformaciones más impresionantes en los niños de "la cimarrona". En primer término muchos de ellos 
desarrollaron de manera si8nificativa sus conversaciones con adultos {de estatus diferencial). 
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Recurriendo al uso del silencio de manera más restriné)ida. En seé)t.mdo término el uso diferencial del 
len5uaje entre pares que reconoce lJª no Únicamente personas para la interacción diferencial, 
distin5uiendo pares de adultos, sino encuadres distintos. En el post test la distinción entre el uso del 
len5uaje diferencial entre ellos por el contexto (presencia o no de maestro en aula, espacio de aula o 
patio) se acentuó mucho. Rompiendo en cierta medida con la institución aula como ori5en del respeto 
para reconocer en la autoridad de la maestra la distinción entre un uso del lene,uaje lJ otro. Ello 
construl]e distinciones basadas no en los lactares externos, aula, sino en las relaciones. Es una nueva 
comprensión del orié)en de la autoridad que da cuenta de la una forma diferencial de aprehensión, 
mucho más cercano a u na percepción analítica de las relaciones que a la mera superÜcialidad del 
evento o la institución. 

IIl.c.- "FEMINILANDIA" (Grupo C, sólo post test) 

La historia de este internado comienza cuando la Asociación Ruralista cede el predio en 1955 
para fundar la escuela. Entre los años 1962 lJ 1983 la escuela es mejorada con molino, ampliaciones lJ se 
constrmJe una 5arita de policía hente a la misma. Sur5ió como internado en el marco de una etapa 
referida por su directora como "de políticas educativas en la cual se promovió la existencia" de los 
mismos, lJ sujeto a las necesidades de una zona con distancias descomunales. 

Feminilandia, ale,o más cerca de Tacuarembó que de PalJsand{1 se encuentra sobre una ruta, 
dudoso beneÜcio visto el escaso tránsito de la misma. Caracterizada por la directora como "... una zond 
lllUlJ solitaria, las distancias son tremendas ... "14 la misma está estructurada en e,randes estancias 
5anaderas, sin pueblos, :tvfEVIR o rancherías cercanos, característicamente constituida por el vacío 
poblacional. Junto a la escuela una casa alberé)a un matrimonio anciano que mantiene una relación 
solidaria con la escuela \] que está lllUlJ atado a la historia de la misma en la etapa de otoré)amiento del 
predio. El acceso sin embaré)o es facilitado por la ruta que pasa frente a la escuela, con Ómnibus diario 
que permite no Únicamente la llee,ada de maestras lJ ale,unos niños, sino la comunicación mediante 
encomiendas llee,ado el caso. 

Numéricamente el internado ha crecido en los {1ltimos años, pasando de 13 alumnos hace 6 años 
a 17 internos lJ 2 externos en el año 2006. Una característica excepcional de este internado lo constitul]e 
el hecho, evidenciado en su "apodo" de que exceptuando dos personas, el restante componente de la 
escuela está compuesta por féminas. Mujeres las maestras, mujer la auxiliar, niñas llenando los salones. 
El equipo educativo esta formado ié)ualmente por una directora, una maestra, una auxiliar de servicio, 
una profesora de é)hnnasia, a los que se añade un equipo multidisciplinario de la intendencia intee,rado 
por una psicólo5a, una psicomotricista lJ una asistente social que trabajan mediante visitas al internado. 

La directora es madre de una alumna que es abanderada nacional en el internado lJ que duerme 
en el cuarto de la directora junta a otra alumna mulJ amié)a de la niña. Ello 5enera en el internado una 
situación entre las compañeras que -sin hacerlo verbalmente explícito- evidencian cierto malestar ante 
un escenario que perciben como de privile5io. Por la cercanía con su hija, así como por una modalidad 
más distante, la directora se relaciona con los niños desde una relación afectiva pero no corporal. Es una 
autoridad Ünne en la esuela lJ tiene entre los padres más adeptos que entre los niños. El multie,rado de 
los niños más pequeños, a su car50, es llevado adelante con actividades estipuladas, al5unas habituales 

14 Mtra de internado "Feminilandia" en entrevista en profundidad. Junio de 2006. 

27 



como la fecha lJ la descripción del día, en las que los niños trabajan seeún erado con metas relativamente 
claras. En él existe una brecha entre alumnos (de conocimiento y rapidez para aprender) que la 
cotidianeidad del internado no loera subsanar. 

Por su parte, la maestra es más joven y tiene una personalidad silenciosa que se maniÜesta sin 
embar.go como afectuosa verbal lJ físicamente con los niños, siendo esto de .gran recepción entre ellos. B 
multierado a su careo, tuvo en las instancias en que lo observe, actividades comunes, en que las niñas de 
todos los arados trabajaban juntas alJudándose las unas a las otras. Las actividades comunes a todas son 
manejadas con planteas lJ tiempos de ejecución particularmente precisos, aunque la verborra5ia de las 
niñas tienda a desdibujar lo que se pensó como una actividad definida. 

Al abordar el estudio de las familias que recibe el internado se identilica que cómo sucede en el 
otro internado, el 93,3o/o de los niños lJ él  han trasladado su residencia en al menos una ocasión, 
ie,ualmente el 93,3o/o viven en estancias. Siendo de lOOo/o el porcentaje de padres que viven entre 
semana en el h1ear que los niños visitan los Ünes de semana. En este internado el porcentaje de niños que 
provienen de familias nucleares típicas, con padre y madre en el hoear es de 73,3%. Datos que 
refuerzan las hipótesis hilvanadas para las poblaciones objetivos de los internados rnrales: caseros de 
estancias, capataces o peones con jerarquía que habilite la estadía del núcleo familiar completo en el 
predio. A diferencia de lo que sucede en la cimarrona sólo el 46,7% de los hoeares están habitados 
Ímicamente por la familia del niño y en particular Ímicamente por lo padres, no siendo familias 
extendidas. 

En cuanto a la relación con la comunidad, en los últimos años la escuela se ha fortalecido 
institucionalmente loerando eenerar fluidez en la comunicación, así como eran apoy o entre el e,rupo de 
padres. La dirección ha comenzando a instaurar relaciones con la Sociedad Criolla aledaña lJ la Junta 
Local. De i5ual manera el internado estipula la visita semanal de los padres, lJª para llevar a los niños, ya  
para retirarlos como un modo de contacto con la  institución. Añadiéndose a ello llamados entre semana 
que ale unas familias realizan a sus niños. 

De i5ual manera que en "La cimarrona" en la dinámica curricular se estructuran dos clases 
multierado una que inchtlJe los erados de preescolar l) 12 año, a careo de la directora, l) un aula con los 
restantes erados, a careo de la maestra más joven. Lo distineue sin embareo el modo de estructurar las 
clases lJ ª  que habiendo más de un salón las maestras hacen uso de uno solo, separado a medias por un 
mueble lo que reduce las distancias físicas lJ académicas entre alumnos. 

Este internado esta si8nado por una mal:Jor laxidad en el tratamiento de los espacios temporales. 
Los espacios fuera de clase, los deberes y muchas de las actividades de clase que se hacen fuera de la 
misma, se manejan con una flexibilidad devenida de un dialoeo permanente entre los niños l) sus 
maestras. Después del horario de clases -a partir de las 15 horas- los niños de "fem.inilandia" hacen uso 
de un tiempo de límites imprecisos en que elieen actividades de esparcimiento �ue5os, lectura, orden 
del cuarto) a realizar solos o en 5rnpos sin reeulación de las maestras. La reunión se da nuevamente en 
torno a la mesa del comedor, donde espontáneamente los niños se van nucleando cuando se empiezan a 
cansar o aburrir en torno a las maestras. La situación se formaliza en la merienda para retomar una 
oreanización laxa en que coexisten baño, dibujos, televisión, planiÜcación de las maestras lJ deberes. 
Como acaece con todos los rituales alimenticios de la escuela, la cena da la pauta de or5anización de la 
noche, siendo estipulado quienes ordenan los platos l) ponen la mesa, lJ siendo la sobre mesa un tiempo 
de compartir cuyos límites deÜnen las maestras. 

En la definición de una estrate.gia .generadora de espacios la condición edilicia se introduce 
marcando pautas de convivencia. En "feminilandia" donde existe un espacio eeneral para la 
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socialización, debidamente adecuado para todo el internado, es factible eenerar tardes de estudio todos 
juntos o lar5as sobremesas después de la merienda que combinen a la vez deberes, con apOlJOS, artesanías 
1J un té de descanso. Espacio que entremezcla laxidad 1J relajamiento entre todos, emulando un hoear 
familiar, 1J que desdibuja el espacio de los deberes en el sinfín de actividades que coexisten. 

En una posición que contempla al socializador como educador, rompiendo con la 
institucionalidad de la escuela pero manteniendo la ha5mentación posicional (etaria) los niños del 
internado "feminilandia" (como los de la escuela "la trova") reconocen como parte de sus pedd$05os a sus 
padres, salvando la limitación de la instHucionalidad formal que se observa en el internado "la 
cimarrona" 1J "la eran zanja". En tal sentido en este internado los peda.50.gos están discursiva.mente 
escindidos, dando parte también a los socializadores en el acto peda.gó.gico extra escolar. No obstante se 
reconocen le5ítimamente a los padres como educadores no se reconoce ni discursiva.mente ni de facto a 
los pares como mentores posibles, ni en el aula ni fuera de ella. Erié,iéndose un límite claro entre el adulto 
1J el menor, donde las peda.go.gías sólo pueden sur.gir de la mano de los primeros. 

La forma en que aparecen los elementos vinculados a las comunicaciones 1J el habla remite a una 
situación particular en "feminilandia", el silencio escasea. Esta escuela da cuenta de diálo.gos 
permanentes diri5idos a pares o a adultos sin demasiada distinción de espacios o encuadres diferenciales 
en las clases superiores, compuesta en su totalidad por niñas. El uso del silencio como herramienta es el 
producto aislado de dos núcleos familiares, que escindidos en uno 1J otro .grupo persisten en una actitud 
idéntica a la descrita lJª para los primeros momentos de "la cimarrona", haciendo caso omiso del 
estn1endoso erupo en que se hm1an insertos. Los miembros de uno de estos núcleos familiares son dos 
niñas externas, lo cual aunque relevante no oculta la enorme importancia que los patrones de conducta 
verbal traída de los ho5ares tiene y las capacidades de persistencia en los medio más adversos (adversos 
para el mutismo). 

Como contrapunto de las diferencias observadas en el internado "la cimarrona" la verborra5ia 
observada en "feminilandia" parece acompasar la idea de que en ambos internados el caudal verbal esta 
desarrollado lue50 de un período de 4 meses de clase. Sin embar50 la no distinción entre los espacios de 
aula y los espacios de j ue¿)o, así como la referencia a los pares en ié,ualdad de términos que a los adultos 
parece contrariar un uso del leneuaje 1J de las formas comunicativas que en "la cimarrona" 1J "la eran 

" d , zanja aparecen con un sen ti o comun.
En coneruencia sí con lo observado en ambas referencias "feminilandia" manifiesta patrones de 

aprehensión de realidades a través de la explicitación de las relaciones que sub1Jacen, sorteando las 
descripciones posicionales para dar cuenta de vinculaciones analíticas. "La familia es se5uir todos 
juntos". Un proceso semejante al de la des-institucionalización de la arquitectura de la escuela que 
aparece en el internado "la cimarrona" acaece en esta escuela respecto a las maestras. Fuertemente 
emparentado con las modalidades de los docentes los niños, más aún las niñas, se relacionan con la 
maestra sin adicionar al rol componentes verbales diferentes, flexibilizando los l ímites entre el status rol 
"maestra" 1J la persona alle.gada que las acompaña todos los días. 

IIl.d.. &cuela "LA GRAN ZANJA" (Grupo B, pre lJ post test)

La escuela la "Gran Zanja" tiene ciertas particularidades que aparecen como consecuencias del 
medio e historia en que se ubica. Siendo la escuela "vieja" de un pueblo - estación de tren la  misma está 
casi a la orilla de la vía "de este lado". El crecimiento del pueblo "al otro lado" así como la construcción 
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de dos MEVIR lJ otra escuela le dieron a la escasa. población en torno a la. vía la autopercepción de ser 
dos pueblos. Gestando diferencias donde pareciera no haberlas, la idiosincrasia local ha construido 
rivalidades entre pueblos, entre niños, entre escuelas. La "Gran Zanja" es entonces en el ima¡jinario 
colectivo la escuela donde "sí se aprende", ubicada en el casco viejo de el/los pueblos receptora natural 
de los descendientes "más selectos". 

Él/los pueblos que constitulJen su contexto son un contin5ente de viviendas anti5uas, comercios 
lJ MEVlR con cierto srado de urbanización, que cuenta con una distribución "alar5ada" contando con 
poco más de 4 cuadras de "ancho" lJ casi dos kilómetros de extensión sobre la ruta que los atraviesa 
rumbo a las cuchillas. ConstitulJen un pequeño con5lomerado "de pasada" hacia las estancias 
5anaderos mencionadas como contexto de "la cimarrona". En la zona. existen además 5randes 
extensiones destinadas a la forestación, producción hecha sobre anti5uos establecimientos 
a5ropecuarios -5anaderos malJoritariamente- lJ que constitulJen una fuente importante de empleo para 
la PEA de él/los pueblos. 

La escuela cuenta con dos 5rupos multi5rado. Uno de ellos a car50 de la directora con los niños 
de 12 lJ 22 año con 13 alumnos, lJ otro multi5rado con 16 alumnos de 32 a 62 a careo de un maestro que 
esta por primera vez en la escuela. El equipo educa.tivo está inte5rado por la directora, el maestro, una 
auxiliar de servicio, una cocinera, un auxiliar de servicio lJ un profesor de 5imnasia. El mismo que en "la 
cimarrona" pero que a esta escuela concurre semanalmente lJ ª  que las diÍicultades de acceso son 
menores. Así mismo la escuela cuenta con un pro5rama de T'·, 82 lJ 92 que tienen un salón multi5rado en 
una construcción l)tixtapuesta pero independiente. Este 5rupo de "liceales" se inte5ra a la escuela a 
través del patio lJ de los parentescos, pe.ro no hace vida común (almuerzo, recreo} con el resto de la 
escuela. Con T, 8Q lJ 9Q se inte5ran dos maestras más al trabajo en la escuela, que son maestras en la 
escuela "nueva" del pueblo. 

La fisura de la directora resulta amena en la escuela. Siendo una mujer joven para el promedio 
de las directoras lJ con casi una decena de años trabajando en la escuela, su relación con la comunidad es 
cordial lJ amplio su conocimiento de las dinámicas de la misma. Dentro de la escuela su fisura, aunque 
cálida en el trato con los niños, es claramente la de malJor autoridad. Su ascendencia se traslada de los 
niños a los padres quienes recurren a ella como persona formada e informada. 

El maestro nato en otro departamento hace un lar50 viaje para arribar a la escuela por primera 
vez en el año 2006. En su relación con los niños tiene mucho menor ascendiente, lJ en la primera visita la 
obediencia del 5rupo a su car50 era escasísima, mejorando notablemente la dinámica del aula con los 
meses hasta la se5unda visita. Una personalidad conversadora lJ sociable se traduce en un 5ran trato con 
la comunidad. 

. En esta escuela las la.mllia.s tienen un importante 5rupo de padres que son ex trabajadores 
rurales de rubros tradicionales (en particular peones 5anade.ros) reciclados en trabajadores forestales. Es 
por ello que entre estos niños, aún cuando los padres tienen una historia personal lJ cultura de asalariado 
rural, su residencia es persistentemente en el/los pueblos formando parte de una nueva ruralidad de 
trabajadores a5ropecuarios de residencia en ruralidad nucleada. Ello puede explicar que sean sólo el 
55o/o de los niños los han trasladado su residencia en al menos una ocasión. De los 29 niños de las escuela 
apenas 2 viven en una estancia, mientras los restantes viven en casas del pueblo o en al5uno de los 
MEVlR En esta escuela el porcentaje de niños que provienen de familias nucleares típicas, con padre lJ 
madre en el ho5ar es de 69o/o. 

Los tiempos escolares son en la escuela ll1UlJ precisos. Los niños tienen horarios de in5reso, recreo 
lJ e5reso estipulados lJ el retorno a la escuela fuera del horario es poco habitual entre los niños. El horario 

3 0  



dentro de la escuela es por lo eeneral horario de traba.jo en aulas, eventualmente más laxo lJ reducido los 
viernes por el viaje de los docentes. La relación de aprendizaje se orienta principalmente a lo estipulado 
por el currículo soportado por una tendencia "maternal" de indicación de modales lJ modelos en las 
instancias menos formales como el recreo o el almuerzo. Los modelos de comportamiento, así como la 
educación en hieiene está lejos de ser el centro de los actos educativos de la escuela, quedando ellos en 
el marco del trabajo familiar que comienza ni bien terminado el horario escolar. 

El edificio parece acompañar la estro.tegio. escolar. Con dos amplios salones lJ un reducido 
espacio com{rn en el centro como comedor, la vida escolar común (no curricular) se da en el extenso patio 
en torno a la escuela lJ las aulas se remiten a las tareas peda5ó5icas. El tiempo del almuerzo así como la 
forma en que los platos son distribuidos lJ lue50 retirados, está estipulado de modo que el espacio no está 
abierto a 5rande s sobre mesas, sino que cierra la actividad escolar. 

En la "eran zanja" existe en una primera instancia (pre test) una restricción de los roles 
pedagógicos a todos adultos en la institución (maestras, auxiliares, profesores, lJO misma) pero no a los 
restantes adultos (padres), ni a sus pares. Acaece esto como en el internado "la cimarrona", ocurriendo 
como en él una crítica lJ revisión de la distribución de roles en el tiempo (post test), trasladando la 
capacidad peda5ó5ica de una clasificación posicional a una sujeta a quienes cumplen efectivamente 
con los roles dentro del espacio escolar. En "la eran zanja" se da una transformación más extrema 
restrin5iendo el carácter de peda5050 empírico lJ le5itimado a la maestra Únicamente -ni siquiera al 
profesor de eimnasia- sin la apertura a del internado a caminos tácitos para los pares como educadores. 

En lo referido a las formas comunicativas en "la eran zanja" son identificables dos erupos distintos 
que tienen comportamientos disímiles .. En el aula que comprende los niños más pequeños (l2 lJ 2Q año) el 
uso del leneuaje es semejante al reconocido en "la cimarrona" en una primera instancia sin alterarse en 
demasía entre una lJ otra visita. Distineuiéndose como en ella un uso dilerencial entre los pares lJ los 
adultos lJ haciendo uso del silencio como una modalidad comunicativa con estos últimos. Sin embar50 ha 
de adicionarse en este caso que en el espacio de aula, el len5uaje gestual es el dominante aún entre los 
pares, haciendo uso de silencios verbales careados de enormes demostraciones eestuales como medio 
prelerencial de comunicación. El silencio aparece como la modalidad adecuada de comunicarse no 
Únicamente con los adultos sino entre ellos mismos cuando se trata del espacio de clase. 

Cuddro 10. I'.l leneudje eestud!. 

Entre ellos uséln muclw el len¿Juélje ¿Jestuéll Se quiféln léls cosas Oél ¿Jomél es ]él vedette) se reproclum 
sin decirse un él pdélbrél pero con ¿Jestos IJ miréldas que hélcen evidentes péirél todos el mdesfélr. 
(ObservélciÓn de él ulél, dél Se r IJ 2" ''Lél ¿Jréln wnjél ''.Pre frél tamien to, Abril de 2006) 

Una distinción de estos niños lrente a los pertenecientes a "la cimarrona" es que ellos {rnicamente 
utilizan el salón como espacio educativo, en tal sentido el mismo es equivalente para ellos al aula, 
mientras que sus pares del internado asil)nan al salón el potencial de aula l.J también de habitación para 
múltiples usos, siendo esa habitación parte de su ho5ar. De tal lorma que los usos de vivir en internado 
rompe con ale unas institucionalizaciones respecto a la arquitectura, proceso que no aparece en "la eran 

" 
zanja . 

Por su parte el 5rupo que comprende a los niños de 3Q año, l.J estos niños particularmente, no 
realizan en una primera instancia un uso desalosa.do del len5uaje trasladando al aula un enorme caudal 
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verbal, con escasísimo miramiento respecto al espacio de interacción o a con quién se este interactuando. 
TransÍormando a posteriori dichas formas de comunicación por una modalidad que conte111plase 
distintos espacios de interacción, e introduciendo el recurso silencio co1110 posibilidad de respuesta ante 
el desconocimiento. 

Cuadro 11. I'.l silencio =mo tratamiento formal. 

Yamild le susurrd d Crisfind permiso pdra ir al bdño pero cuélndo és!d le 
pre¿Junlél en voz alfo si es ur¿Jenfe o no la niña no responde IJ se sonroja 
tot�mente. 
(ObservdciÓn de dllld, cldse /12 IJ 5:P "La ¿Jrdn zanja ''. Pre frdfamiento, 
Abril de 2006.) 

IIl.e. 'Escueld "LA TROY A" (Grupo D, sólo post test) 

"La trova" es una escuela rural unidocente, cita a unos 15 kilómetros de una ciudad lJ ubicB.da en 
un centro poblado menor, constituido por aleunas casas lJ varios minifundios, al111acén, comisaría lJ ba.r. 
En torno al conelo111erado existen estancias de erandes extensiones, eanaderas principalmente, muchas 
de ellas de propietarios extranjeros. La escuela contó durante 111uchos años con una maestra directora 
que tuvo múltiples problemas con la conmnidad15, razón por la cual la inteé)ración del joven 111aestro (en 
el año 2006) fue motivo de satisfacción por parte de la comunidad, aunque el proceso de inteé)ración fue 
proé)resivo dada la desconfianza con que era mirada la fieura del director a raíz de los B.nteced.entes. 

La escuela cuenta con una l'rnica clase que inteé)ra 11 alumnos de preescolar a sexto año. Entre 
esos alumnos existen dos erupos de 3 hermanos lJ un erupo de 2 hermanos, por ende sólo 3 niños 
concurren a la escuela sin niné)trn fa111iliar. 

El equipo educB.tivo de la. escuela esta inteé)rado por el maestro lJ una auxiliar que es madre de 3 
de los alumnos 1:J que realiza su tarea junto a su hijo de dos años que se inte5ra a. la clase de preescolar. La 
novedad del mB.estro, adicionada a una particular personalidad hacen de su fi5ura una suerte de 
personaje atractivo para padres 1:J vecinos. lmpri111e al aula - escuela todos los seseos de su personalidad, 
siendo el hábito del canto lJ una 111anera poco estructurada de or5anizar la tarea docente aleo que se 
traslada a todo el acto curricular. Su notoria lJ autoconfesa preferencia por el trabajo con los niños más 
erandes hace que (de forma recíproca) la relación con los más pequeños este poco alianza.da lJ careada 
de una calidez variable seeún el niño de que se trate. 

Al abordar el estudio de las fo.milias que recibe la escuela parece importante evidenciar las 
disímiles situaciones de residencia. Mientras 4 de los 11 niños viven en chacras, otros 4 los hacen en 
estancia 1:J los restantes 3 viven en el pueblo. Ello evidencia la situación mixta (estancia, minifundio, 
pueblo) de la zona. Del total de niños apenas el 27,3o/o se ha mudado en al5una ocasión. El porcentaje 
de niños que provienen de familias nucleares típicas, con padre lJ madre en el hoear es de 45,5%, mulJ 
inferior a las restantes escuelas. :Existe un 27,3% de los niños que viven en hoeares con personas que no 
pertenecen a su núcleo familiar inmediato, siendo familias extendidas. 

15 Mi vo.guedéld es consecuenciél de lél vo.guedéld de lél Íuente éll respecto, el mélestro en entrevista en profundidad. 
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Esta escuela tiene tiempos escoldl'es más reducidos, como acaece en "la 5ran zanja", los niños 
tienen un horario de lle5ada y partida claros. Sin embar¿)o, en "la trova" los modos de or5anizar el 
tiempo que se tiene son mulJ diferentes. Durante el tiempo escolar el maestro or¿)aniza actividades de 
todo tipo, canto, cocina, ¿)inmasia que pretenden suplir al5unas falencias como la del profesor de 
5imnasia 1J música, o atienden a conocimientos que él entiende productivos. Así mismo durante el acto 
curricular más fonnal los límites entre actividades, tiempos para las mismas, ritmos y actividades 
planteadas son bastante imprecisos. Los niños manejan a criterio personal sus tiempos, y por momentos lo 
que deben hacer. Son escasas las actividades donde el planteo desde el maestro sea preciso 1J definido, 
sino que él va administrando actividades a los niños un poco a demanda de los mismos, siendo siempre los 
planteas más elaborados los que realiza a los alumnos de los años más erandes, con quienes tiende a 
trabajar más y de modo más or5anizado. 

La escuela se distingue por el uso permanente de la música 1J las canciones para pautar las 
actividades y tiempos escolares. Cantando cierra el maestro las clases, cantando les autoriza a ir al 
comedor. Cantan como una actividad casi central de su formación, en una dinámica que es voluntad del 
docente y satisfacción del alumnado. 

El análisis de los roles peda.góaicos emparenta a la escuela "la trova" con el internado 
"feminilandia11• En esta escuela los niños reconocen como peda505os no Únicamente a quien si¿)na la 
institución sino también a sus padres. Probablemente esta cisura en la ima¿)en de maestro-institución, 
que abre mayores espacios a los educadores - socializadores este inÜuido por los numerosos cambios de 
docentes que los niños de este internado suhieron durante su escolaridad, y la ima5en deteriorada de la 
anterior docente por parte de la comunidad educativa. En el caso de "la trova" las peda505ías no 
alcanzan a los pares en términos de socializadores que, ni le5ítimamente ni en la praxis, aparecen como 
forjadores de la educación de sus pares. 

Éste elemento distintivo incide en la situación comunicacional en "La trova". Y a que la escuela es 
dominada por la sonoridad, en cantos o en múltiples diálo5os simultáneos, ésta -como en "feminilaudia11-
no da espacio prácticamente al recurso del silencio puesto que el mutismo entre "tanto nlido" no podría 
ser una forma de comunicación. Como moneda corriente de las interacciones del maestro, característica 
de su propia personalidad que se reproduce en el aula, los niños dialo5an permanentemente entre ellos y 
con su mentor. Modificando sí los términos verbales empuñados, no escatiman por ello en caudal 
lin5 il.ístico. 

Illl. Síntesis del capítulo 

Como se explicitara al comienzo del capítulo, las cuatro instituciones educativas tienen 
características particulares. La sin5ularidad de las escuelas trasciende la 5eneración de idiosincrasias 
específicas, sino que a los efectos de esta investi¿)ación incide conÜ5urando contextos distintivos para el 
desarrollo de los códi5os lin5iiísticos. 

El contacto con las instituciones hizo evidente que el modo como se or5anizan los internados 
difiere, estructurando modelos de or5anización del tiempo, espacio y distribución de roles disímil. El 
internado "La Cimarrona" se caracteriza por una modalidad de uso de tiempos 1J espacios muy 
tipificados, mediados por decisiones poco consensuadas 1J basado en un sistema de roles posicional. En 
cambio el internado "feminilandia" se caracteriza por un uso más laxo de tiempos y espacios, donde los 
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roles de adultos lJ niños se encuentran en malJOr medida soportados lJ distribuidos en función de 
cualidades particulares de los sujetos. 

No obstante este esquema 5eneral de distribución de roles los niños de "La Cimarrona" como no 
acaece en "feminilandia" hacen una crítica a los roles peda5ó5icos, trasponiendo la potestad 
peda5ó5ica de los adultos de la institución en un primer momento, a sólo aquellos que tienen potestad 
le5iti111ada {maestras} e incorporando paulatinamente a. los demás niños del multi5rado. 

Entre las escuelas, el esquema de distribución de tiempos lJ espacios parece reiterar lo que 
acaece en los internados. Mientras en "La 5ran zanja" la distribución de tiempos lJ espacios está 
fuertemente tipificado lJ el sistema de roles aparece como posiciones, en "La trova" no existe 
prácticamente esquema prefijado del uso del espacio lJ el tiempo. 

Esta conÜ5uraciÓn 5eneral se relaciona estrechamente con la posibilidad de desarrollo de los 
códi5os lin5iiísticos en las instituciones. La teoría de B. Bernstein hace manifiesta la relación entre los 
modos de or5anizar los espacios de socialización, en particular las distribución de roles, lJ la posibilidad 
de elaborar los códi5os. A.sí mismo se hace explícito cómo la elaboración del códi50 lin5üístico requiere 
no Únicamente una posibilidad en el espacio de interacción sino una exposición de malJor tiempo a 
dicha posibilidad. En tal sentido se adiciona como variable relevante el modo de orl)anización o sistema 
de roles, rompiendo cualquier idea de un determinismo del tiempo de exposición en la elaboración de 
códi5os lin5üísticos. 

Cuadro 12 Instituciones de cara a la elaboración de CL 

Tiempo de exposición 
Jornada Todo el día 
escolar 

Sistema de Centrado "La trova" "f eminilandia." 
Roles en la 

persona 
Posicional "La. P,ran zanja " "La ci111arrona." 

Como se evidencia en el cuadro, es esperable que sea "Fe111inilandia" la institución que permita 
en malJor medida la elaboración de códie,os line,üísticos. 
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N- Códigos Lingüísticos 

iv.a..- Introducción. 

El presente capítulo está destinado al análisis de las hipotetizadas variaciones de los Códi5os 
Lin¿)ÜÍsticos de los niños. En él se explicita la metodolo5ía de análisis, los resultados estadísticos lJ el 
si¿)niÍicado de los mismos a la luz de las hipótesis iniciales. 

iv.b.- Trdfomiento de los ddtos. Construcción del índice. 

La metodolo5ía seleccionada implicó el uso de dos técnicas para relevar información en torno a 9 
dimensiones en que se operacionalizó teóricamente el concepto cócli5os lin5üísticos. En la instancia de 
diseño de los instrumentos los indicadores se indulJeron en las observaciones de check lJ los test de 
códi5os lin5üísticos. La pretensión de esta trian5ulación :fue 105rar combinar los resultados de la 
aplicación de ambos instrumentos en aras de construir un índice conliable que diera cuenta del concepto 
en estudio. 

liabida cuenta de la selección teórica de los indicadores así como del trabajo de campo con los 
instrnmentos, se utilizó la información 5enerada para 5estar un índice sumatorio simple que Íuese 
con:fiable. La búsqueda del índice supuso la reconstrucción del camino desde las medidas parciales 
(m{1ltiples indicadores relevados) hasta una medida Única que permitiese dar cuenta del concepto. El 
trabajo de depuración del índice supuso un proceso en que se descartaron 5 indicadores 
estadísticamente poco correlacionados, dos de ellos eran parte de la observación de check lJ tres de ellos 
de el test. El estudio de consistencia interna se hizo a través del estadístico Alpha de Cronba.ch. 

En consecuencia, del ori¿)inal conjunto de 18 indicadores se construl) Ó un índice sumatorio simple 
de 13 ítems con una eran estabilidad (correlaciones estables -valores de alpha semejantes- en pre test lJ 
pos test). El mismo presentó un alpha de Cronbach de 0.814 en el pre tratamiento lJ de 0.807 en el post 
tratamiento16. 

iv.c.- Disbi.buciones observadas en los códigos lingüísticos. 

El índice de códi5os lin5üísticos oscila entre O lJ '20. Los niños fueron clasiÜcados en niños con CL. 
elaborado con puntajes de 1'2 a 20 lJ niños con CL. restrin5ido con puntajes de O a 9. Los puntajes 10 lJ 11 
:fueron considerados como puntajes intermedios, sobre los cuales pareció cauteloso no hacer una 
valoración del estado del códi50. 

16 Los cuadros que resumen las correlaciones entre los ítems seleccionados pueden verse en la sección "Índice de códiaos 
lin8iiÍsticos" en el Anexo Metodoló5ico. 
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Seeún ello se obtuvieron los si$uientes resultados para los 23 niños perteneciente a las escuelas 
con pre lJ post tratamiento: 

Pre test 

Post test 

Pre test 

Post test 

ua ro ·st · ucion e con in ·ce recateaorizd o. C d 13 Di rib ' d  CL ' di  d 

Códiao Restrinaido 
6 niños 
(35%) 
5 niños 

(29,4%) 

Códiao Restrinaido 
3 niños 
(50%) 
2 niños 

(33.3%) 

Es l "L " cue d t1.grdll zt1.njt1. 
V alares intermedios Códiao Elaborado 

3 niños 8 niños 
(18%) (47%) 
O niños 12 niños 
(0%) (70,6%) 

lnternt1.do "Lt1. cimt1.rrona." 
Valores intermedios Códieo Elabora.do 

O niños 3 niños 
(0%) (50%) 

Ü niños 4 niños 
(0%) (66,6%) 

Total 
17 niños 
(100%) 
17 niños 
(100%) 

Total 
6 niños 
(100%) 
6 niños 
(100%) 

El Cuadro 5 pone de manifiesto que internado lJ escuela parten de situaciones disímiles. Mientras 
el internado "La cimarrona" presenta 3 niños (SOo/o de su población) con Códieo elaborado e i$ual 
cantidad con códie,o restrine,ido, la escuela "La e,ran zanja" presenta 6 niños (35%) con códieo 
restrin¿)ido lJ 8 ( 4 7%) con códi50 elaborado. 

Los datos, evidencian que una lJ otra institución loe,ran elaboración por parte de niños. Mientras 
en el internado "La cimarrona" el fenómeno se da en un niño (que infelizmente dado el N, representa el 
17% de su población}, la escuela "La eran zanja" obtiene 4 nuevos niños con el status de códie,o 
elaborado (24%). Es por tanto matJor el número de niños que loe,ran elaborar su códie,o en la escuela 
que en el internado en el período de tiempo considerado. Lo cual pareciese señalar que frente a estas 
poblaciones de niños el internado no actuó promoviendo la elaboración del códieo lineüístico en matJor 
medida que la escuela. Estos primeros datos indican que la hipótesis de que el internado tiene una 
malJor incidencia positiva no estaría acompañada por los datos empíricos. 

El estudio de los resultados de los e,rupos control parece indicar una situación diferente, como lo 
expone el Cuadro 6: 

Ud o ist · ucion e C dr l4 D  rib ' d CL con ín ·ce re e<1.teAorizd o en escue a.s centro IPosHesL d l ( 

CódiAo LinAÜÍstico en instituciones que sólo tuvieron post test 
CódiAo RestrinAido V alares intermedios CódiAo Elaborado Total 

Internado O niños 3 niños 9 niños 12 niños 
"Feminilandia" (0%) (25%) (75%) (100%) 

Escuela 2 niños 2 niños 4 niños 8 niños 
'1.a. trova " (25%) (25%) (50%) (100%) 

En el post test las escuelas control evidencian que el internado "Feminilandia" presenta 9 niños 
(75%) con códieo elaborado, que supera el 67% de su par "La cimarrona". Por su parte la escuela "La 
trova" presenta 4 niños (50%) con códie,os elaborados durante el post test, inferior en este caso al 70% 
de su par "La eran zanja". Esta diferencia en los comportamientos introduce entonces un aspecto 
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sustancial sobre el cual cuestionarse lJ que se desarrollara en detalle a partir de la sección iv.e.: la 
compara.bilidad de los e:rupos. 

iv.d.- Análisis de dobles di!erencias 

A electos de comparar la evolución de códi¿jos lin8ÜÍsticos en ambos tipos de instituciones se 
presenta en el cuadro 6 el cálculo de dobles dilerencias haciendo uso de los valores en una escala 
continua lJ abandonando en consecuencia el uso de las cate5orías. 

Cmtd.ro r-> Cdlculo de dobles dúerencidS 
Promedio Pre test Promedio Post test Diferencia 

Internados 10,17 15,17 5 

:Escuelas 10,71 12,88 2,17 

Doble diferencia ,::,J,g83:;; 

Este análisis :revela que las instituciones internado actúan consi¿juiendo un matJor desarrollo de 
los códieos lin5iiísticos de los niños que a ellos concurren. 

:Empero los resultados obtenidos por dicha técnica acompañan las hipótesis de partida de esta 
investi5ación la misma no basta lJª que está basada en que los e:rupos de trabajo con comparables entre 
sí. La propiedad de compa:rabilidad, punta de partida de la técnica ha sido sin emba:r50 lJª cuestionada 
en la sección iv.c. 1J es por ende necesario someter dicha cualidad a análisis. 

iv.e.- Compa.rabilidad de los grupos 

La introducción de los a:rupos control, se5ún el diseño metodoló5ico, tiene por objeto controlar la 
incidencia positiva que el pre test tiene sobre los resultados del post test. 6Cómo se explica que el 
internado "feminilandia" obtuviera mejores resultados en el post test que el internado "La cimarrona"? 
Suponiendo que el pre test incidiera pero de manera ne¿jativa (por aburrimiento ante los mismos 
estímulos, por ejemplo} 6cómo se explica entonces que la escuela "La trova" obtuviera mejores :resultados 
de post test que su par "La eran zanja"? Estas interroaantes conllevan directamente al cuestiona.miento 
de la equiparación entre 5:rupos, base de la extrapolación de los :resultados de pre test a los 5:rupos 
control. Generando una nueva incó5nita ¿hubiesen sido i¿juales las conclusiones obtenidas si los ¿j:rupos 
pre testeados hubiesen sido los 5:rupos control? 

Consecuentemente, la duda se extiende anulando la validez de extrapolación de las conclusiones 
obtenidas para el internado "La cimarrona" al internado "Feminilandia". Lo cual devendría en el 
nauf:ra5io de la pretensión de validez de las conclusiones para la ¿jeneralidad de instituciones 
educativas Internado, si no se loara.se controlar la incidencia de los lactares que causan la dile:rencia 
entre ¿jrupos. 

Iiabida cuenta de la problemática antes mencionada, parece pertinente introducir el estudio del 
análisis e,ene:ral de variaciones, más allá del pasaje de un porcentaje de niños al códieo lineiiístico 
elaborado. Tener presente no Únicamente la elaboración como cateeo:ría sino el proceso o variación que 
se dio en los niños, aún cuando no hayan alcanzado la cateeoría de códi50 elaborado. Atender a las 
variaciones comporta dar espacio a un potencial Íacto:r que explique las diÍe:rencias entre arupos, esto es 
una preocupación metodolóaica señalada lJª a la hora del diseño: la edad lJ la maduración. La 
presentación hasta ahora hecha supone que la inÜuencia de la maduración es nula. Esto es, que el 
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crecimiento de los niños no tiene incidencia en la modificación de sus códi5os lin5üísticos lJ que los 
instrumentos utilizados han tenido suficiente precisión en la distinción. El análisis de la relación entre 
crecimiento y C.L. no ha de remitirse Ílllicamente al acaecido en el transcurso de la investi5ación -
idéntico tiempo para todos los niños-, sino que resulta razonable analizarla en vínculo a la edad de los 
niños. Siendo los ernpos compuestos por niños de diferentes edades17 lla edad no estará incidiendo en los 
resultados de C.L.? 6la incidencia del tiempo entre test incidirá de i5ual manera a diferentes edades? No 
obstante, el análisis de factores de invalidez presentado en el capítulo metodoló5ico rescata la 
incidencia de la madurez. A la luz de ello, la cuestión de la edad podría ser un elemento insoslagable a 
considerar en el análisis. 

En la misma dirección, el haber tenido que trabajar con ernpos naturales embarcó el control 
hacia la paridad numérica en la totalidad de la población objetivo, pero no atendió a la composición por 
edad sino por año escolar. La consecuencia fue que la inte5ración natural de los 5rupos diÍiriÓ en 
términos de cantidad de niños por edad. Como los ernpos aparecen como no compara.bles ha de hacerse 
un control del factor maduración para poder ver si forma parte de los factores que inciden causando las 
diferencias observadas. La aspiración es realizar una identificación de los elementos que causan la 
disparidad en aras de controlarlos para validar la inÍonnaciÓn ofrecida. 

Con objeto de atender a esa transformación se buscó medir las variaciones sujeto a sujeto 
continuando con el uso de la variable C.L. en su forma continua. 

ivl.- Modelopara detectar influencia de la maduración. 

El análisis de dobles dilerencias supone que los 5rupos que se están analizando son homoeéneos, 
esto es, que aquellas variables que no están en estudio han sido controladas o se distribuyen de manera 
aleatoria. Como lo ilustra el cuadro 8 las instituciones en estudio, seleccionadas por semejanza en su 
tamaño -ní1mero total de niños- están compuestas con distribuciones etarias dilerentes. 

Cuadro 16 Distribución en edades de los niños. 
4 a 6o.ños 7 o.ños 8 0. lOaños 

Internado 3 niños Ü niño 3 niño.s 
Lo. cimarrono. 
In temo.do 2 niño.s 3 niños 7 niños 
feminilo.ndio. 
.Escuelo. 5 niños 7 niños 5 niño.s 
Lo. gr= UU1io. 
Escuelo. 5 niño.s Ü niño 3 niños 
Lo. trova 

Realizar un análisis de dobles diferencias en 5rnpos seementados por edad constituye una 
herramienta adecuada para analizar si esta variable tiene una influencia si5niÜcativa en la 
transfonnación de los códi5os lin5üísticos. La no si$niÜcatividad de la influencia de la variable edad 
quedaría demostrada si en ambos cálculos el valor de diferencia fuera semejante, demostrando que la 
variación del códi50 lin5üístico en internado lJ escuela está sujeto al tipo de institución, sin la influencia 
directa de la edad de los niños en estudio. 

Como procedimiento, se seementó la base de datos de la escuela e internados con pre y post test, 
en tres franjas etarias con semejante cantidad de niños, a saber, los niños menores -4 a 6 años-, un 5rnpo 

1 7  Como se puede ver en la siguiente sección, en el cuadro 8 .  
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intermedio -de 7 años- y los niños mayores -de 8 a 10 años-. Se realizó el cálculo de dobles diferencias 
comparando sólo los niños menores del internado lJ la escuela. Repitiendo el procedimiento para los 
niños malJores. 

Resultando del cálculo de dobles diferencias que: 

Cuo.dro 17. Doble diferencio. controlo.ndo edo.d. 

N Internado :Escueld Doble EE T Siendicdción 
Dilerencid Dderencid Dderencid 

4 a 6 años 9- 6,33= 11 - 10,40= -

8 '2,67 0,60 2,07 1,475 0,932 0,382 
8 a l0 años 18,33 - 14= 16,4 - 13,6= 

8 4,33 '2,8 1,53 0,865 3,903 0,006 

El resultado del cuadro 17 hace evidente que la edad introduce diferencias si5nificativas, lJ por 
ende ha de ser controlada. 

iv .g.- Regresión lineal modelo J>dl'd el control de la maduración. 

Se tomó el modelo de re5resión lineal en el afán de identificar el ori5en de la variación de los 
Códi5os Lin5iiísticos, una vez visto que la edad puede ser un factor de variación. La re5resión se utiliza 
en la búsqueda de responder: qué factores influyen en la variación de los códi5os lin5iiísticos de los niños 
de las instituciones seleccionadas. Más específicamente responder al objetivo de la investi5ación 
resolviendo el eni5ma de si los internados, por su dinámica de socialización entre pares, desarrollan más 
los códi5os lingüísticos de los niños que las escuelas rurales comunes. 

Se partió de una hipótesis nula (lio) que afirma que la institución internado no genera diferencias 
si5nificativas en la transformación de los códigos lingüísticos de los niños, cuando se controlan todas las 
demás variables pertinentes. 

Según la hipótesis de trabajo de la investi5ación, la hipótesis alternativa (li¡} sostiene que la 
diferencia en los códigos lingüísticos está dada de manera. si5niÍicativa por el tipo de institución a la que 
asisten los niños, aím controlando todas las demás variables del modelo. 

A fin de especificar el modelo se indulJeron todas aquellas variables que parecieron pertinentes, 
a saber: la edad del niño identificada como relevante en el apartado anterior, el tipo de institución, 
variable explicativa hipotétizada y el código lingüístico de partida, elemento sustancial para 
determinar el grado de avance o elaboración del niño. 

A dichas variables se adiciona el año escolar, como un potencial explicador de grados 
diferenciales de avance, respondiendo con su inclusión al cuestiona.miento en torno a la velocidad con 
que el efecto internado puede actuar. Subyace la idea de que los progresivos años de escolarización 
tienen efectos diferenciales sobre los C.L. considerados en un período de tiempo tan breve como el que 
implicó esta investigación. 

Cuo.dro 18.Modelo l. 

c. L. linal¡ = �o + � 1 edad¡ + �2 inst i + � 3 arado¡ + � 4 c.l. incial ¡ + E: 
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El modelo 1 se utilizó para trabajar con la escuela e internado que cuentan con pre test lJ pos test, 
a fin de comparar los 5rupos de niños que contasen con observaciones completas en tiempo 1 lJ tiempo 2, 
en todas las variables observadas. 

El modelo presenta un R2 ajustado = 0,607 (F = 9,5; Si5. = 0,00). Acorde a ello, lo5ra explicar 
60,7% del resultado de cócli50 lin5ii.ístico final de los 23 niños considerados. Sin embar50 como lo 
muestra el cuadro 11 la variación que experimentan no tiene una explicación estadísticamente 
si5niÜcativa por el tipo de institución a la que los niños asisten. Esto es que, una vez controlada la edad 
de los niños en estudio, el nivel de educativo de la madre, el año escolar en que se encuentran lJ el códi50 
lin5iiístico del que parten, el que los niños asistieran al internado "La cimarrona" no tiene una inHuencia 
determinante o si5niÜcativa estadísticamente en el nivel de códi5os lin5ii.ísticos alcanzado. 

La diferencia observada entre la escuela "La eran zanja" lJ el internado "La cimarrona" respecto 
a la elaboración de los códi5os lin5ii.ísticos señalada en la sección vii.c., de tratamiento de los datos en 
cate5orías, se torna irreal cuando se controlan todas las demás variables como evidencia el Cuadro 11. 
Esto es que ni el internado lo5ra incidir positivamente como se hipotetizara, ni la escuela lo5ra ser 
si5nificativa111ente positiva como parecieran señalar los datos inicialmente presentados. 

Cuddro 19 T obld de Coeficientes del Modelo 1 

Coeficientes no Coelicientes Esto.dísticos de 
Modelo eslo.ndo.riuidos estirndoriuidos T Sia. colineo.lido.d 

Error 
B tíµ. Beto. Tolero.ncio. FIV 

1 (Consto.nte) ,223 4,873 ,046 ,964 
Tipode eescuelo. 1,578 1,600 ,134 ,986 ;337 ,963 1,038 
índice de cócliaos 

,587 ,208 ,534 2,826 ,011 ,501 1,997 linaüíslicos tiempo A 
Edo.d ,495 ,920 ,128 ,537 ,598 ;315 3.171 
Año en curso 1,557 1,699 ,266 ,916 ;372 ,'213 4,705 

o V o.río.ble dependiente: índice de cá<liaos linauísticos tiempo B 

Los coeÍicientes señalan que la capacidad de explicar del modelo está. dada por el códi50 
lin5üístico inicial, siendo nula la incidencia de la edad, el año escolar lJ el tipo de institución en que los 
alumnos se encuentran. 

Sin embar50 el modelo presenta problemas de multicolinealidad evidentes en los valores de 
Tolerancia de las variables edad lJ año en curso. El Cuadro 11 relleja una realidad que es inclusive 
normalizada por el Estado, dado la primera variable se aproxima a una expresión lineal de la se5unda. 
Para superar esta problemática se suprimió la variable año en curso resultando el modelo 2, que 
presenta un R2 ajustado= 0,611 (F= 12,49; Si5_ 0,00). Este modelo lo5ra explicar el 61,1 o/o de los códi5os 
lin5ii.ísticos finales de los niños lJ carece de problemas de nrnlticolinealidad. 

Cuo.dro 20. Modelo 2 

C. L. final¡ = 0o + 01 edad¡ + 02 inst ; + 04 c.l. incial; + E
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Cuadro 21 Coeficientes Mcxlelo 2 

Coelicientes no Coelicienles Estodíslicos de 
Modelo eslonddrizados estonddriuidos 1 Si�. colinea.lidad 

B Error t íp. Beta Toleroncid FIV 
1 (Constante) -2.511 3,836 -,654 ..521 

Tipo de escuela 1,149 1,587 ,123 ,913 ;573 ,971 1,030 
Índice de códieos 

,701 ,166 lin5i.iísticos t iempo A ,637 4,'2'28 ,000 ,780 1,283 
Eddd 1,140 .591 ,295 1,930 ,069 ,760 1,316 

d V ariohle dependiente: indice de códi5os l in5uíslicos tiempo B 

Iiaciendo uso de los datos suministrados por el modelo 2, para el internado "La cimarrona", se 
torna necesario rechazar la hipótesis alternativa seeún la cual el internado en estudio eenera diferencias 
estadísticamente si8niÜcativas en el desarrollo de los códi5os lin5üísticos de los niños que a ellos asisten. 
Diferencia si511iÍicativa que se suponía nacida del pasaje de una socialización en una estructura de roles 
cerrados como la familia del obrero a5ropecua.rio, a un sistema de roles más abiertos donde el erupo está 
constituido eminentemente por pares, como el interna.do. 

iv.h.- Una explicación rival 

A la luz de lo presentado, 1J dada la evidencia. de que el malJor potencial explica.torio en los 
resultados en los códi5os lin5üísticos de los niños está en su códieo de ori5en se torna necesario analizar 
los componentes vinculados a ese primer elemento 1J ante todo controlar el potencial inÜujo de dichos 
componentes. Es por tanto necesario incorporar elementos más explícitos de reproducción social. 

La relación más trascendente en términos de las teorías estructura.listas, puntualmente las líneas 
teóricas aquí seeuidas (P. Bourdieu lJ B. Bernstein) es la que vincula los desarrollos en estudio a las clases
socia.les. En tal sentido la clase social condiciona la eestación lJ elaboración de códi5os lineüísticos 1J a.sí 
también la distribución del conocimiento. Con esa apreciación como antecedente poder despejar la 
influencia de la clase social como explicación rival es una deuda casi insoslalJable. Empero la 
metodolo5ía establecida en esta investieación aspiraba a poder llevar dicha tarea adelante, el diseño 
del instrumento que serviría. de herramienta fue inadecuado para tal función de modo que no puede 
hacerse un necesario control de las clases socia.les de los niños en términos del equipamiento del ho5ar, 
ni sistemático en una escala Goldthorpe. Esto constitulJe una lalencia declarada. de este análisis de los 
códi5os lineiiísticos. 

El elemento más electivo a la luz del control reproductivista. se5ún las teorías en uso está 
vinculado al capital cultural. Siendo de los indicadores más utilizados para medir el capital cultural es el 
nivel educativo materno el mismo será. utilizado aquí. 

Profusa es la biblioarafía que muestra correlaciones entre los niveles educativos de las madres y 
los de sus hijos, es de destacar a mai1or distancia "Los Iierederos" de Bourdieu, 1J con una enorme 
cercanía. -teórica. lJ 111etodoló5ica.- la aplicación de S. Mara en el pa.ís18. Analizar dicha correlación es

1 8 MARA, Susana. Relevamien to rnciolin8iiíslico de los niños de 4 años en el Urue,ualJ. ANEP / ProlJeclo :MECAEP. Mdeo, 1998.

4 1  



primeramente esperable en la teoría Bourdiana de la herencia 1J adecuado para cualquier estudio en 
torno a educación dada la vil)encia de la polémica de la educación como potencialidad para movilidad 
social o como estratel)ia. reproductora del &ta.do. 

La variable que se está incorporando no escapa a las descripciones 5enerales que de los núcleos 
familiares ya  se han hecho. Como se advierte del total de niños en estudio nin5uno cuenta con una 
madre universitaria o con nivel terciaria de educación 1J apenas el 4,3o/o de los mismos tienen madres 
que han terminado el liceo. Así mismo el 87% de estos niños cuentan con madres que no han terminado 
la escuela o la han culminado, siendo la escolarización hasta 62 año el mayor nivel alcanzado19_ 

C ua.dro 22. Nivel Educativo de la madre. 

% % 
válido acumulado 

Escuela incompleta 30,4 30,4 
Escuela completa 56,5 87,0 
Lceo incompleto y más. 13 100,0 
Total 100,0 

iv .h.b.- Modelo con nivel educativo de lo. madre. 

Para medir dicho efecto se incorporó la variable nivel educativo de la madre al modelo de 
reeresiÓn antes presentado para ver la si5nificatividad de la variable lJ tratar de aumentar el poder 
explica torio del modelo. 

Cuadro 23. Modelo 3, =n nivel educativo de lo. mo.dre. 

C. L. final; = �O + � 1  edad¡ + �2 inst ¡ + �4 c.l. incial¡ + �5 educ. madre i + E 

El modelo 3 presenta un valor de R2 ajustado =0,589 (f= 8,894; Si5= O, 00). En relación a ello el 
primer elemento relevante a considerar es que la incorporación al modelo de la educación materna no 
105ra aumentar el potencial explicativo antes lo5rado al pasar de una capacidad de explicar el 61,1% 
del cambio de CL. en el modelo 2 a una capacidad de explicación de 58,9% en el modelo 3. De modo 
que la variable nivel educativo no tiene potencial explicatorio de la variación de códi¿)os linl)ÜÍsticos en 
esta población. 

Así mismo el estudio de la si5niÜcatividad de la variable muestra nula incidencia (si5n= 0.88) 
de dicha variable en las variaciones de códi5os lin5üísticos de esta población de niños. Los datos 
parecen señalar que para esta población el nivel educativo de la madre, indicador de nivel cultural del 
hoear en la matriz teórica de Bourdieu y potencial patrón de clase en una perspectiva Bernsteniana, 

19 En esta sección se trabajo. con porcentajes porque habiendo hermanos en la población considerada el número de madres es inferior al 
de hijos, sin embar50 importo. el pareen taje de niños que reciben determinada incidencia materna, lJ no el número real de madres. 
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parece no ser una variable explicativa rival con suÜciente peso en la elucidación de las variaciones en 
los códil)os linl)il.ísticos de estos niños 

Cuadro '24. Coeficientes Modelo 3 

Coeficientes no Coeficientes Esto.dísticos de 
Modelo eslo.ndariuidos eslo.ndarizodos T SiA. colinealidad 

B Error típ. Beto. Tolero.ncio. FIV 
3 (Cons!o.nte) -'2,065 5,Cf20 -,411 ,686 

Ti po de escuelo. 1,440 1,631 ,1'23 ,883 .389 ,969 1,03'2 

índice de códiaos 
,704 ,171 ,639 linaüísticos tiempo A 4,114 ,001 ,773 l,'293 

Edo.d 1,116 ,628 ,'289 1,776 ,093 ,708 1,413 

Educación materna 
recodifico.do. -,165 1,150 -,Cf20 -,143 ,888 ,930 1,075 

a Variable dependiente: índice de códiaos linauísticos tiempo B 

iv J . ..- Aplicación del modelo intearo.ndo los e,rupos control. 

La metodolo5ía seleccionada para llevar adelante esta investi5ación requirió el uso de cuatro 5rupos, 
siendo incluidos en las anteriores secciones Únicamente los ¿jrupos con pre test lJ post test. Cabe 
incorporar aquí el análisis de los otros dos ¿jrnpos en aras de analizar si, controlando las demás variables 
incidentes, las conclusiones obtenidas para el interna.do "La cimarrona." son válidas para el internado 
"Feminila.ndia.". Introduciendo mediante la replicación una metodolo5ía. que permita multiplicar los 
controles lJ encaminarse hacia conclusiones que superen el caso uno, para pensar en los ionternados 
rnrales. 

para incluir él estos ern pos al análisis parece adecuado apelar al método pairwise de trata.mi en to 
de los valores perdidos, utilizando el Modelo 2 de reeresión. 

El método de pairwise está diseñado para sobre llevar la perdida de datos en el tratamiento de 
una base, bajo el supuesto de que los datos han de salva¿juardarse porque los casos en que se presentan 
datos perdidos pueden no ser aleatorios. A los efectos del diseño seleccionado aquí, la ausencia de 
medición de códi¿jo lin1:3iiístico inicial dista de ser aleatorio, lJ por ende la ausencia de tratamiento de los 
casos sin pre test introduciría un seseo sistemático de la información en el cual sólo quedasen 
representados el internado "La cimarrona" lJ la escuela "La eran zanja" en las conclusiones obtenidas. 
Introducir en el análisis los datos mediante pairwise supone la utilización de todos los casos en los cuales 
hal)a datos para al¿juna de las variables independientes de la re5resiÓn, ajustando la sil)nificación de 
cada variable en que se suministre nueva información lJ del resto de las variables en función de su 
correlación lJ peso relativo con las primeras (Allison, 2001). 

Modelo 
1 

C dr 25 R d l  od l 2 al d Ud o esumen e m e o  an iutn o por 
R cuadrado 

R R cuadrado correAida 
,834(a) ,695 ,647 

p airwise 
Error típ. De 
la estimación 

2,939 
a Variables preclictorns: (Constante), Edad, Tipo de eescuela, índice de códiaos linaüísticos tiempo A 
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La introducción de los restantes casos mediante el modelo de Pairwise conlleva una mejora en la 
capacidad explicativa del modelo, como se hace evidente en el Cuadro 17 presentando el Modelo 2 un 
valor de R2 ajustado = 0,647 {F=14,43; Si5=0,00). Resultando entonces esta introducción en una mejora 
de una capacidad explicativa del 61,1% cuando no se inclulJen todas las instituciones a una capacidad 
de explicar el 64,7% de los cambios de C.L. cuando se in traducen todas las instituciones. 

Cuadro 26. Coeficientes del Modelo 2 utilizando Pairwise 
Coelicientes 

Coeficientes no estandarizad Estadísticos de 
Modelo estandarizados os T SiA. col inealidad 

B :Error típ. Beta Tolerancia RV 
2 (Constante) ,555 3,174 ,175 ,863 

Tipo de 
2,436 1,285 ,245 1,896 ,073 ,962 1,040 escuela 

índice de 
cócli5os 

,714 ,149 ,692 4,781 ·ººº ,766 1,305 li115üísticos 
tiempo A 
Edad ,660 ,506 ,190 1,304 ,208 ,753 1.329 

" V <tri<tble dependiente: índice decódiaos hnauísticos tiempo B 

Como lo evidencia el cuadro 18 la modificación supone además la alteración de los coeÜcientes 
de si8nificación de manera importante en las variables tipo de escuela lJ edad. 

Estas modiÜcaciones de los coeÍicientes devienen en al menos las si8uientes observaciones: 
Es de sospechar que el internado "Feminilandia" sí actúe de manera si8nificativa en la 

elaboración de los códi5os lin5üísticos de los niños que a él concurren. No haciéndose ello totalmente 
evidente dada la presencia de casos que pertenecen al otro internado. 

La diferencia en los coeficientes de edad t) tipo de institución pone de manifiesto que los 
internados "La cimarrona." lJ "Feminilandia" actúan de manera disímil frente a la población que 
alberean, en tal sentido no se puede ser conclm:Jente respecto a la incidencia de los internados, sino que 
se ha de referir a los dos internados relevados. 

Dada la diferencia en los valores resultantes lJ el cuestionamiento que la sola inclusión de 
los casos sin pre test ha hecho sobre ellos es dable sospechar que los resultados lJ conclusiones hubiesen 
sido diferentes si ambos internados hubiesen recibido pre test o si hubiese sido el internado 
"Feminilandia" el que lo hubiese recibido. 

iv. j. :El eénero como explicación rival. 

La cualidad que si5na de manera más evidente al internado "Feminilandia" es, como se señalara 
en el capítulo precedente, su inte5ración casi total por mujeres, tanto maestras como alumnas. 

Iiabida cu en ta de esta característica, el sexo pasó a ser una variable que podría sospecharse 
incidiera en esta malJOr elaboración de los códi5os lin5üísticos. 
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Atento a ello incorporó al modelo 2 la variable sexo lJ se analizó a la luz de ambos internados 
se5ún un proceso Pairwise como el precedente. En esa instancia el nuevo modelo con la variable aénero 
loeró explicar un 68,6o/o de los códi5os lin5üísticos (F= 13, 037; Sien= O, 00). Siendo la variable sexo 
relevante para la explicación del códieo lineüístico (si$nificación variable sexo = 0,029). 

El proceso se reiteró exclulJendo los casos del internado "feminilandia" bajo el supuesto de que 
si la variable sexo tiene relación con los códieos linei.iísticos, lo tendrá también en el internado "La 
cimarrona" al diferenciar la situación de sus niños del de sus niñas. De no mantenerse esa si$niÜcación de 
la variable sexo, habría de descartarse su potencial explicativo, siendo esta si$niÚcaciÓn consecuencia 
de que el nialJor porcentaje de niñas se encuentra en el internado "feminilandia", por lo cual sería el 
internado el que 5enerara la diferencia más allá del sexo de su alumnado (multicolinealidad). 

La reiteración del modelo considerando el sexo de los alumnos, pero trabajando sólo con los casos 
con pre test 1:J post test, permitió excluir el peso de la variable sexo como explica.torio del códieo 
lin5üístico. El modelo loeró explicar el 62,8% de los códieos lin$i.iísHcos Únales (F= 10,28; Si5n= 0,00) 
pero la. variable sexo no obtuvo peso en dicha. explicación (Si$niÜca.ción del sexo = 0,852). 

iv.k. Conclusiones del Ca.pítulo 

El ori5en de las dilerencias entre interna.dos, así como cuestiones metodolóeica.s que pueden ser 
explicativas de estos resultados se discutirán debidamente en el capítulo V. "Conclusiones" a la luz de 
todos los capítulos precedentes. No obstante cabe presentar aquí las ideas Únales de este capítulo. 

Lo primero que ha de señalarse es que el componente que en llldlJOr medida explica los 
resultados Ünales de códi50 hne,üístico es el códi50 lin5i.iístico inicial, sin embarao la educación materna 
(como indicador del capital cultural del hoear) tiene nula incidencia en el CL Ünal para la población en 
estudio. 

En relación a la relación con las instituciones, si se tomara un nivel de si$niÜcación habitual de 
0,05 el análisis de los códieos line,üísticos no permitiría arribar a resultados conclulJentes. En ese marco 
la. hipótesis nula no puede ser falseada lJ los internados no aparecen incidiendo de manera sil)niÜcativa 
en los resulta.dos de códieos lineüísticos de los niños. Sin embar50, el estudio hae,mentado de los 
internados introduce la sospecha de un electo particular de ca.da institución que, sin ser común a. la 
política educativa. internado, deja la puerta abierta a una incidencia en los códi5os line,üísticos en 
aleuno de los internados existentes. 

liabida cuenta de esta sospecha lJ de que el presente trabajo tiene mJa investi5a.ción 
antecedente se considera aquí importante considerar la reducción de la exi5encia de la. prueba en aras 
de evitar la aceptación de la hipótesis nula pudiendo ser esta íalsa (error tipo 2). Por ende, siendo el 
problema. de los internados rurales nuevo en el marco de la sociolo5ía lJ existiendo una diferencia 
sustancial seña.lada por la incorporación del se5undo internado parece importante deÜnir un nivel de 
exi5encia de la prueba. menor (0,1) en aras de no cerrar la puerta a la consideración de que sí exista 
incidencia de la institución internado en los códi5os lin5i.iísticos sobre la que en otro marco se debiera tal 
vez ser conclulJentes en una ne5ativa 20. 

20 Parece pertinente señalar que existen antecedentes académicos de este cambio de nivel de si5niÍicación en trabajos de nivel
académico mutJ reconocidos como la tesis de doctoro.do de T. Fernández (Fernández, '2004). 
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V. Conclusiones 

Las conclusiones del presente trabajo se desarrollan aquí en cuatro secciones. En primera 
instancia se enuncian los principales hallaz5os, antes mencionados a modo de cierre de los capítulos III lJ 
IV, en materia de presentación de las instituciones lJ de la elaboración de códi5os lin5üísticos. En 
se5unda instancia se presentan las interrelaciones entre ambos "ha.llaz5os" buscando ver qué de las 
instituciones puede explicar lo descubierto en materia de códi5os lin5üísticos, en aras de hacer evidente 
potenciales relaciones sustantivas entre institución lJ códi50 lin5iiístico más allá de los supuestos 
iniciales. La tercer sección de estas conclusiones está destinada a poner en evidencia aspectos 
metodoló5icos que puedan haber incidido así mismo en los resultados obtenidos. En cuarto lu5ar se ha 
ae,re5ado una pequeña reflexión sobre el lue,ar de esta política educativa para el medio rnral en el 
marco de sus objetivos. 

d. Principoles hallazgos.

a.a.. Los internados Rurales 

Como se adelantara en el capítulo III, las instituciones internados no constitul)en una modalidad 
educativa uniforme sino que el modo de ore,anizar tiempos lJ espacios está fuertemente vinculado a la 
person.:ilidad de los adultos a care,o. El uso mal)oritario que hacen del tiempo "extra" es en ambas 
instituciones orientado al desarrollo de una 11vida doméstica" en que los niños o bien juee,an con sus pares 
o bien realizan actividades de orden e hi5iene personal lJ de su espacio. En tal sentido aunque ambas
instituciones habilitan un espacio en que "hacer los deberes", el eran incremento de tiempo en la 
institución tiene una orientación a la educación extracurricular, lleva.da. adelante entre alumnos lJ 
maestras, así como entre pares. 

Esta situación que pretende una "normalización" de la vida doméstica de los niños, no siendo 
inte5ramente vida de aula, impone ampliar la unidad ''institución educativa - proceso de educación 
formal". El internado además de escuela es casa, lJ en consecuencia en él se han de incorpora.r los demás 
hábitos de la vida diaria de un niño. 

liabida cuenta de esta necesidad, la convivencia supone transmisiones extra aula que se realizan 
entre los niños lJ entre niños lJ maestras, lJ que los hace dderir de las restantes escuelas nnales en que 
estas interacciones se enmarcan plenamente en el contexto familiar. En tal sentido, como se hiciera notar 
en el capítulo lll, se verifica una situación de exposición cotidiana lJ socialización entre pares, así como 
con adultos con un malJor capital cultural. En consecuencia los niños han de ser formadores de sus pares, 
introduciéndolos en un sistema que excede la relación tipificada del aula, de modo que el sistema de 
roles es revisado debiendo ajustar los niños sus posiciones en el sistema internado. 

a.h. :Elaboración de Códigos Líneüísticos 

El análisis de los códi5os lin5üísticos presentado en el capítulo IV, develó que tanto los 
internados como las escuelas rurales, cuando se controla la edad lJ el efecto maduración, loe,ran un 
desarrollo de los códie,os line,üísticos de sus alumnos. 
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Respecto a la hipótesis de una diferencia si5niÍicativa aportada por los internados, estos en tanto 
modalidad educativa lo5ran una elaboración malJor estadísticamente sié,niÜcativa (nivel de 
si5uiÍicaciÓn 0,1) cuando se considera la incorporación de ambos internados, no siendo si5niÜcativa la 
incidencia cuando se considera Únicamente el internado con pre test lJ post test. 

Ello señala que la política educativa internado, si fuese considerada como una Única 1J 
homo5énea política, no tiene una relación directa de incidencia en la elaboración del códi30 lin5üístico. 
Sin embar50 existen particularidades de cada institución que señalan la necesidad de sostener la 
sospecha de una relación entre al5una forma o modalidad de or5anización de internado t) la malJor 
elaboración de códi5os lin5iiísticos. 

La particularidad en el modo de oraanizar rompe con la hipótesis de que la mera exposición a un 
méll)Or capital cultural, devenida de un tiempo malJOr en la escuela, a.chia áenerando la mal)Or 
elaboración de códi5os lin5iiísticos. Contrario a lo hipotetizado no se distin5ue una elaboración malJor lJ 
sistemática en los que realizan su educación en internados rurales. ': .. por élquello de qlle dormir no tiene 
néldél que ver con l1é1hlélr. .. "'2� sino que ha de anotarse la particularidad de cada institución para inducir 
dicha elaboración. 

La consecuencia de esto es una nueva reflexión, llena de pre5untas abiertas. Saliendo de la 
excepcionalidad del internado, lJ con la mirada puesta en las políticas educativas más extendidas ... Si el 
internado -arquetipo de tiempo escolar extendido- no 105ra tener impactos si5niÚcativos en el 
desarrollo de los códi5os lin5üísticos 6qué capacidad tienen las escuelas de tiempo completo de tener 
impacto en ellos? Consecuentemente 6qué mareen tienen los docentes para la acción peda5ó5ica entre 
los niños con una herencia lin5üística reshin5ida?, 6cuál es la fuerza de este determinismo? 

lia de señalarse también que siendo el códi50 lin5üístico de partida el elemento que en malJor 
medida explica los resultados finales de códi50 lin5iiístico, el indicador seleccionado de capital cultural 
del ho5ar (educación materna) tiene nula incidencia en el resultante entre los niños estudiados. 

b. La parliculruidad de las instituciones en relación a los códi5os lin5üísticos.

Siendo el internado "Feminilandia" aquel que se considera como incidente en la elaboración de 
los códiaos lin5üísticos, han de pensarse cuales son las características que lo si5nan haciéndolo capaz del 
desarrollo de códi5os l in5üísticos por sobre el internado "La cimarrona". 

Fuertemente relacionadas a la teoría de Basíl Bernstein podrían hipotetizarse como 
características explicatorias el modelo de or5anización del tiempo lJ el espacio, así como lo modelos de 
toma de decisiones en la institución. 

Si como se señalara en el capítulo III el internado "Feminilandia" libra a los niños buena parte del 
uso de su tiempo libre, así como estructura espacios de límites imprecisos la ló5ica 5eneral de la 
institución insta al niño a la necesidad de re encontrar sus propios límites lJ definiciones, desdibujando la 
estructura de roles. Desdibujamiento que se hace evidente por la interpretación de los peda505os lJ de 
las cualidades desde una perspectiva analítica lJ no posicional, en la cual la inclusión de los roles se 
vincula a las acciones lJ no al lu5ar estricto en un espacio institucional. 

La situación contrapuesta puede encontrarse en el internado "la cimarrona" en que existiendo 
espacios extra curriculares en que los niños han de realizar actividades domésticas el uso del tiempo lJ el 
espacio está fuertemente tipificado, siendo menor la necesidad de revisión en ese sentido. 

2 1  :Educador Nicolás Ambrosi duran le una discusión sobre los resultados obtenidos en el trabajo de taller, febrero 2008. 
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Empero la diferencia entre modelos de oreanización del tiempo es mUl) notoria entre 
instituciones, su vinculación no puede ser más que hipotetizada dado que los niños en el internado "la 
cimarrona" realizan revisiones de los roles peda8Ó8icos que podrían haber sido también indicadores de 
un proceso de revisión que devendría en una elaboración de los códi5os lineüísticos seeím la teoría. 

· En tal sentido se esboza aquí la idea hipotética de un peso preponderante de los modelos de toma 
de decisiones, así como de las definiciones en el uso del tiempo lJ espacio, en aras de la revisión de roles lJ 
la necesidad de elaboración de códi5os lin5üísticos que admitan una la re ubicación más allá de la 
situación local - familiar lJ delimitada, hacia nuevas situaciones con espacios de ambi5üedad que 
demanden deÜniciones individuales. 

c. Un cuestiondllliento metodolóe,ico.

Necesario se torna explicitar un elemento metodolóeico que podría estar en el ori5en de la 
diferencia señalada entre internados: la sih1ación inicial. Si el diseño seleccionado aspira al control del 
efecto del pre test sobre el post test, tiene por supuesto que el 5rnpo al que se realiza la medición inicial 
obtendrá mejores resultados en el post test dado que ya lo conoce. Bajo este supuesto se encuadró la 
investi5ación, empero él, el resultado de las instituciones internados reveló que aquella institución que 
obtuvo mejores resultados en el post test fue el internado "Feminilandia". En tal sentido es dable 
introducir el cuestiona.miento de si esa población no contaba per se un mayor nivel de códi5os 
lineüísticos al inicio de la investi5ación, lJ en consecuencia si de haber sido inversa la selección del 5rupo 
control el efecto del internado "Feminilandia" no se diluiría ante el control del códi50 de ori5en. 

d. Reflexión final: Los internados rurales como posibilidad.

En primera instancia abocarse al estudio de los internados n1rales, además de una revisión sobre 
las teorías en educación lJ or5anizaciones escolares, supone una discusión en el plano de las políticas 
educativas. Como se esbozara en el inicio del trabajo, la discusión por la escuela rural comporta al5unos 
elementos polémicos per se; a saber: la cuestión de la identidad, del derecho a una educación para todos, 
a la equidad; lJ a mi entender inclul)e, así mismo lJ de manera indirecta, la cuestión de qué prolJecto de 
país lJ qué explotaciones queremos. 

Colocados en el intersticio de todas estas cuestiones los desconocidos internados rurales lo5ran 
combinar un acceso a la educación para los niños de la ruralidad más dispersa, permitiendo a sus 
familias mantenerse nucleadas en la campaña, equidad educativa lJ respeto a la sub cultura local. 

No lo5ran pues actuar en el proceso de socialización elaborando en malJOr medida los códi5os 
lineüísticos, sin embareo actúan como alternativa educativa en el medio de una problemática que no 
está saldada lJ en la que todas las tentativas soluciones (escuelas de menos de 5 niños, Ómnibus que 
lleven a los niños a escuelas consolidadas) han sido desestimadas. 

Son pues una modalidad diferente, que comporta ciertos elementos de desarrai50 que no 
resultan satisfactorios para todos los niños, ni para todos los padres, sin embar50 lo5ran con éxito acercar 
la educación a niños "perdidos" en el medio de la campaña, que disfrntan este encuentro semanal con 
pares lJ maestros. Los internados asisten, en suma, al derecho de los núcleos familiares a vivir donde sus 
deseos o labores lo decidan lJ en paralelo al derecho universal a la educación, auxiliando en la 
construcción lJ el respeto a la ciudadanía en el medio nual lJ consecuentemente mejorando la calidad de 
nuestra democracia. 
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